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vedra, 55, Rué Tailbout.— fJanila: D. Francisco Zudaire, Presbítero y D. Quintiii ‘

?41).*^ttárto* p f i n ^ ^ l  de l a  derecha.—

e F R E Ü D  t K  A  S L  S . I Ü T I D I D .

MADRID. Fernando López de Sagredo. y  Mag­
dalena Escolaoo de Sagredo, 42Ü rs.—Andrés Die­
go Madrazo, 20 rs.

CASTELLUX DE L.V PL.^XA. Fortalece, Dios 
mío, á nuestro Sanio Padre para que queden con­
fundidos los que le persiguen.—Tomás Pachés, 4 
reales.— iVírgen Haría de Lidoül protege á Pió IX. 
— Carmen Pschcá, 4 real.— ¡Oh-Maria! te rror dé los 
mal intencionados, m uere  los corazones de los 
pervertidos enemigos de Pió IX,—Jusefi Maria Pa- 
ches, 1 real.— Ruégote, iHaria, consuelo de afligi­
dos, que sea confortado el Santo Padre Pío IX en 
medio de las triijulacioDes que le rodean.— Vicen­
te  Pachéí, 2  rs.— ,(¡loria á Marial ¡filoria á Pío IXI 
—S«r Ana María Pacliés, 2 rs.—Unas derolas que 
desean el triunfo de la Santa Iglesia, 20 rs.— ¡Oh 
Maríal por el grande privilegio de tu  Concepción 
inmaculada, alciinzanos de tu Hijo Jesús el desea­
do triunfo de la Iglesia y la conversión de los ex­
traviados.—José Vicente llervás, 2  rs .—Madre de 
afligidos, conforta á Pío IX.— D, F, Cardona, 20 
reales.—Auxilia, Señora, con tu  poder al Papa 
Pió IX,—Uo católico, SO rs.—Dos devotas ñeies al 
Vicario de Jesucristo, G rs.—María, refugio de pe­
cadores, alcánianos la gracia de tu hijo ahora y 
en la hora de la muerte.— Miguel Eurieh, O rs.— 
Dos católicos, fl rs.—¡Oh María! guíanos por e lca -  
miiM) que conduce al cielo, que es el trazado por la 
Iglesia católica —RJrbara Villar, 72 cents.— ;0h 
María! auxiUo de los cristianos, ruega por la Sania 
Iglesia y  deñeode á Pío IX.—Teresa Antonia ller- 
Tás y  Antonia Salos, 2  rs.— Destruye, María, todas 
laslieregias y consuela a l Pontífice Pío IX.—Ilde­
fonso Matulano, íO rs.— como has aplastado 
la cabeza del dragón infernal, aplasta y  destruye 
las perversas doctrinas de los enemigos de la Ig le ­
sia y de Pío IX,—Matías (¡arcía, 2 rs,— Maria in ­
maculada. ruega por nosotros y por la Iglesia c a ­
tólica.— Anónimo. 20 rs,—Unas devotas mujeres 
que esperan el triunfo de la Iglesia, li rs .—Desea 
y pide á la Virgen Haría que defienda i  Pío IX,— 
Pedro Armengod, 2  rs. y  2 i  cónts.— Ruega, Ma­
dre Purísima, por el triunfo de la causa de Pió IX 
y por la familia de fi, S,,  10 rs .—Un católico, 1 
real y  6 cínts.—Madre aniorosisima, aniquila y  
destruye todas las heregías, defiende á Pió IX. y  
ruega por esta familia que suscribe:— Martin Ma- 
sustegui, 10 rs.—Eduardo .'lasuategui, 5 rs.—Emi­
lio M.isusteguij 2 rs.—Francisco Masustegui, 1 real. 
—Rafael Masustüguí, 1 real.—Josefa Borrás, lü 
reales.— Esteban Rovíra, C rá.—Josó Rovira, 8 rs. 
—Filomena Rovira, 4  rs,—Concepción Rovira, 4 
reales.

CORDÜVA. Vicente Ortí y  Lara, 100 ¡'S.

J.4i]N. Uefugíum pecatorum .— Mariano Prado 
80 r í ,— PiIar Palacio de Prado, 00 rs.—José Prado 
y Palacio, 4ü rs,

Kiixilium chvíslianorum. Martin Vadíllo y (Con­
cepción F.scolano de Vadillo, 120 rs.

MON'TEFIIIO Cnnsolalri.r afflielorum. Ora pro 
Pontilice nostroPio.— Un Presbítero, 320 rs.

OYARZl’M. Manuel fiabino S e in . l  real.
SEIÍ0RJ5E. H ater inmacnlala .— Intercede pro 

Pontífice nostro Pin; u t Deus et Dominus noster li ­
bere! eum 9b  omní angustia e t tr ibu la tione .— A. V. 
—T. A,—Josefa Pérez, 120 rs.

RPILRA , A!í.ri7Í!«m christinnorim  . —  María 
Teresa Quintana, 2 reales,—Josefa PerezCorrea, 24 
céntimos.— Josefa d a la  Cruz Tagle, 2  rs,—Teresa 
Correa Tagle, 4  rs.— Una devota, K rs.— Consola- 
cion Perez Riiíz, 1 real.—Rosalía Perez López, 1 
real.—Ana López Perez, 48 cents.— Benito Perez y 
Perez, 4  rs.—Juan Alonso, 24 céats.— María F e r ­
nandez Orbejal, 4 rs.—Rosario Ruiz Fernandez, 1 
real. — Ihm ona Fernandez, c én ts . — Trinidad 
Fernandez. I real.—Josefa Perez, 96 cents.'—Vic­
toria Ca>trejon Ruíz, 43 réuts.— Rosalía Pouzas de 
Correa. 8 r?.—Simona Rodríguez, 2 i  cént.«.— Te­
resa Perez Corrta, 24 cents.— Isabel Díaz, 50 cent?.
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(CONCI.ÜSION.)

Uppiiestos apenas do tantas calamidades e in ­
justicias los dc.'graciados florentinos, encontramos 
* iMaso Albízzi, que administra gloriosamente, co­
mo (¡onfalnniero, durante S5 sfios, la República, y 
muere en 1H 7 . mientras crece en influencia la fa­
milia plebeya de los Médicis, mercaderes á quienes 
el cambio (ó la Bolsa como ahora decimos) había 
enriijuecido; y  esta familia rival va á  ocupar de 
hoy en adelante en nuestra narración un puesto 
•'ríllanlísimo, que por más de dos siglos conserró 

Toscana, la verdad sea dich», con no poca glo- 
í 'a  de las ciencias, las letras y  las artes, según ates­
tiguan Lorenzo el Magnífico, los Papas León X y 
*"|ett!ente VII, y  la Reíos de Francia María do Mé- 
■l'cís, frutos los cuatro de este robusto árbol, cu ­
yas raíces primitivas se nutrieron con jugos nada 
ífistocráticos, allá en su origen humilde, y  cuya

—Maria .Manuela Gómez, 48 cénts.— María López, 
2 rs.—Antonio Díaz Sánchez, 4 rs.—José Fernan ­
dez, 24 cents.—José Ilivas, 43 cents.— Venancio 
Escandor, 48 cént.—Juan Gómez Ruiz, 4 rs .—Ja- 
coba Correa y  Pomar, 10 rs.—Josefa Correa y 
Antoílan, 10 rs.—Teresa Ruiz yFernandez, G rs.— 
Victoriana Huelga y Correa, 2  rs. 20 cénts.

PARTE EXTRANJERA.

E l telégrafo conQraió ayer  la  noticia d e  la  
completa evacuación de R om a por las tropas 

francesas. Los ítalianisimos n o  pueden  m e n os  de 

estar en te ram en te  satisfechos de la  e sc rupu los i ­

dad con que F ra n c ia  ha cum plido el convenio de 

15 J e  Setiembre. Veremos si F ran c ia  exige de 

la Italia u n a ,  el mismo r ig o r  en el cum plim ien ­

to d e  sus respectivos com prom isos. El Gabinete 

de las Tullerias h a  declarado diferentes veces 

que aquel convenio  reconoce  la  existencia de la 

soberanía tem poral del Poutifice, á  la cual no 

es permitido que aten te ii  los Ítalianisimos d irec ­

ta n i ind irec tam en te ,  y  que  para el caso de que 

o cu rr ie ran  movimientos revolucionarios en Ro­

m a, se reservaba su libertad de accioa. E sd ec ir ,  

q ue  e! ánimo del gobie rno francés a l f i rm ar el 

convenio, fué que de todos modos fuera  re sp e ­

tado el dominio tem pora l de la  S an ia  S eJe .  .\ 

cualquier tentativa del re ino  itálico, debe F ra n ­

cia hasta p o r  su ho n o r  op o ner  e l famoso conve­

nio, y  á  las resoluciones que surjan  en la mis­

ma Roma sus repetidas prom esas de defender los 

derechos mas legítimos y sagrados del Jefe del 

Catolicismo. Esto es lo que  exigen del im perio 

vecino su calidad de nación católica p o r  una  

parte ,  y e l simple derecho  n a tu ra l  p o r  otra.

Varias son las versiones que circulan en los 

periódicos extranjeros de las pa labras  que Su 

Santidad dirigió á la  oflcialidad de uno de los 

regim ientos franceses  que fué á despedirse del 

Soberano Ponliflce. Todos convienen en que 

manifestó su  g ra n  confianza en la  |iroieccion del 

Omnipotente ; pero añaden que S u  Santidad hizo 

alj-una ahísion á la conduc ta  de F ranc ia  y  e n  la 

im portancia  de aquella es en la que difieren. 

Según unos, el a tr ibulado P ió  IX  solo dijo que 

no examinaría en aquel m o m en to  la oportunidad 

de la re tirada  de las tropas francesas; según 

otros, añadió:

«Los q ue  podéis acercaros  al E m p erad o r ,  d e ­

cidle que quedo orando p or  él, p o r  los suyos y 

p o r  su t ranqniüdad , y  creyendo  que está en el 
caso de hacer  algo p o r  la Santa Sede esa F r a n ­

cia, hija primogénita de la Iglesia, cuyos titulos 

á  nuestro  am o r  conviene q ue  no  los desm ientan  
los beclios.»

T an to  si e l hecho es cierto  como si no lo  es. 

los com sntar ios á las an te r io res  lineas están  

demas.

Hablase con mucha ins is tencia  p o r  los pe r ió ­

dicos y corresponsales extranjeros,  de la convo- 

cacion que suponen  que Su Santidad ha dirigido 

el d ía de la Inm aculada  Concepción á todos los 

Obispos del orbe católico, para  la fiesta de los 

Santos Apostóles del p róx im o  mes d e  Ju n io ,  en 
la cual se celebrará  el décimo octavo aniversario  

secutar del Principo de los Apostoies. Dicese 

adem as que á la convocncion acom pañará  una  

encíclica q ue  llam ará  m uy  part icu la rm en te  la 
atención del m undo.

Sea de esto lo que qu ie ra .  lo que es evidente 

es que I’io TX obra como si e.sluviera seguro del 

restahlecim ienlo  del ó rdeu  para  la fecha indica-

sombra despues fué suflcicnte á protejer a l sacer­
docio y al Imperio, y i  sacar de la nada para 
asombrar al mundo, entre otros cíen génios inspi­
rados en pintura, arquitectura y  escultura, á uo 
RafjeTy á un Miguel Angel,

Comenzando ahora, aunque en estracto . á pasar 
revísta á los duques de Florencia y  grandes duques 
de Toscana, hallamos primero á Juan  de Médicis, 
que alzándose en alas de su propio crédito cootra 
la opresion del pueblo, y  estableciendo una dis­
tribución de impuestos más equitativa que las a n ­
teriores, echó los cimientos del poderío de su ca- 
s.". Fué gonfalionero en 1421. Su hijo Cosme, des­
terrado y prosélito por intrigas de Reinaldo Degli 
Albizzí, se distinguía ya por el fausto de su porte 
que le suscitó el odio de sus émulos; pero fué lla­
mado á Florencia un año despues y aun apellida­
do con el glorioso título de padre de la pátría, 
gobernacdo durante tjeinla años con esquísita p ru ­
dencia^ siguiendo esa'política que hoy se dice pe r ­
sonal, dé la  que podríamos citar más de un e jem ­
plo, fuera, se entiende, de nuestra pobre Espafia. 
Y todavía sedaba el nombre d'e República á lo que 
cada vez se acercaba más de hecho á una bien 
organizada Monarquía, logrando Co«me que sus 
nietos Lorenzo y Julián, hijos do Pedro, que lo 
era suyo, fueseu proclamados en plena asamblea 
púbUca Príncipes dol Estado.

Pedro I sucedió en H ü i  i  su padre Cosme, v i­
viendo enfermo que nada notable pudo hacer, y  
murió en l-iliO, oscurecido por aquel y  por su hijo. 
Lorenzo el Magnifico subió al Trono i  los 21 años 
de edad, para gobernar un pueblo turbulento y

da. ¿De dónde puede ven irle  sem ejante  convic­

ción? H u m an am en te  hablando, n a d a  espera, y 

su Cardenal Vicario lo repetía en el In i i lo  Sacro  

ó llamamiento á  la oración que dirigió á los d io­

cesanos de R om a. Pero también es de n o ta r  en 

ese  mismo docum ento el pasaje e n  que el in té r ­

p re te  de la au toridad religiosa del Pontífice i n ­

vocaba los prodtfjios  ínás  asom brosos que ha-  

gan  ver  la  indefectible asistenc ia  d e  Dios ti la  
Iglesia im perecedera.  No ha podido ménos de 

l l a m a r la  a tención de las gentes esa palabra in ­

defectible, ia mism a de que  se sirvió Ricasoli 

para  afirm ar el tr iunfo  de la  revolucloii en R o ­

m a .  La intención parece  evidente; parece  que el 

Vicario del Pootifice h a  querido  contes ta r  d i ­

rec tam en te  á la audacia de la política con la 

firmeza de la Religión y acep tar e n  n om bre  de 

la  f é e l  re to  que le  había lanzado.

'  Hoy más q ue  nu n ca  , debemos te n e r  fé en la 

Providencia. Cuando cesa toda in tervención h u ­

m ana, comienza la  in tervención divina.

Con fecha 4  del corr iente  escr iben á la  G az-  

z e le  d u  m id i ,  q ue  h a  sorprendido m ucho  en 

aquella capital que el general F leury  se haya d i­

rigido no á R om a , sino á Venecia. Parece  que 

el genera l no ha salido muy satisfecho de sus 

conferencias con el R e y , según asegura un dia­

r io  italianísimo.

E l Rey d u ran te  la  perm anencia  de F leu ry  en 

P loreucia  estaba  de caza en los a l reJedores de 

Síene, y  se asegura  que  solo vino para resolver 

una dificultad diplomática q ue  surgió en tre  R i ­

casoli y  el enviado francés. El Rey em itió  su 

d ic tam en y volvió á s a h r  inm edia tam ente  para 

Siene. ¿Cuál fué la opinion, ó m ejor dicho, la 

resolucioD del Rey? El corresponsal de la G az- 
ze le  (ítt m id i  cree  descubrirla  en las siguientes 

p a lab ras  de im  diario  oficioso; «Nada se hará  

has^a que  el convenio de 15 de S e tiem bre  esté 

com pletam ente ejecutado. Ya se co m p re n ú eq u e  

nuestro  G obierno podrá  m ostra rse  tan to  más 

moderado y auxiliador, cuan to  ménos se deje 

sentir la  presión de las bayonetas extranjeras ,  

p u r  más que sean amigas.»

Según esto, cuando el genera l F leu ry  lia que ­

rido saber cuáles  en»n I h  intenciones de l  rttino 

subalp ino , respecto al Soberano  l ’ontiCce, ha 

debido con tes ta r le :  «Salid de Roma, y luego ve- 

rémos.»

E n  tanto el Gobierno de F lo ren c ia ,  para  de­

m o s tra r  sus propósitos conciliadores . tom a p o ­

sesión de todos los b ienes eclesiásticos y los 

convierte en r e n ta  del E s tado . Lo mi.'imo está 

haciendo en  Ñipóles. Según  u n  d iario  de aquel 

re ino , se  recibió allí u n  despacho encargando 

que se apresurase la ocupación de las p ropieda ­

des eclesiásvicas, que debía e s ta r  te rm inada el 10 
del co rr ien te .

Los periódicos franceses publican una supues­

ta ó  verdadera memoria que  el m in is tro  de Ne­

gocios extranjeros de Rusia princ ipe  de Gorts- 

chakoff ha dirigido al E m p erad o r  A lejandro . E l 

objeto princ ipal de sem ejante  docum ento , que 

uo se espüca bien cómo siendo cierto h ub ie ra  

podido llegar á  la redacción de los diarios que 

lo publican , es dem o stra r  que P rusia  y  Rusia 

e s t recham ente  aliadas p u eden  Hogar á dom inar  

m utuam ente  á E u ropa  y aniquilar  la influencia 

francesa, á  la  q ue  se a tr ib uy en  los desastres 

de Crimea y la agitación de Polonia. No sin  fu n ­
dam ento  se sospecha que la  ta l memoria está 

escrita  en Francia . Tal vez no tiene o tro  objeto 

que d a r l a  voz de alerta.

rn p e r ió d ic o  belga dá cu en ta  de un escándalo

una nobleza llena d'í ambición, asegurando el po­
der, sin embargo de tales desventajas, con su habi­
lidad y elocuencia, su afabilidad y conducta gene­
rosa, que'pueden servir de modelo á muchos Piin- 
cipes. Tan valiosas condiciones tornaron eu prove- 
clio suyo los ánimos de los florentinos, despues de 
la conspiración de los Pazzí, que intentaron en 1478 
asesinarle en la catedral, cayendo solamente su 
hermano Julián herido de muerte, y  salvándola 
Lorenzo prodigiosamente por la  sacristía, ea  don­
de vimos en trar  al capuchino en esta misma tar^ 
de. Asi es como Florencia perdió dulcemente y sin 
h acerla  máspequefla resistencia sus antiguas li ­
bertades, bajo aquel verdadero Soberano, que hizo 
e levará  su hijo segundo, Juan (despues el gran 
Pontili-e León X), á  la dignidad cardenalicia, cuan­
do sólo tenia 15 anos, favor inaudito del Papa rei­
nante á l a  sazón, pero merecido de la parte de un 
Príncipe que tenia siempre abiertos sus palacios y  
sus jardines á los sabios y  i  ¡os artistas, renovando 
en Florencia el espectáculo gratísimo del homena­
je  que prestó la  antigüedad á la iateligencia hu ­
mana, y  fué una desús mayores glorias; no tan 
eiplendente, sin embargo, como aquella que el ca- 
tohcismo otorga á la  criatura racional en determi­
nadas circunstancias, mirando en ella cuando ex­
cede de los limites da la común medida la obra 
más preciosa del Criador.

Pedro II, hijo mayor de Lorenzo, sucedió 1 e s ­
te; pero perdió el am or de los florentinos, porque 
aceptó las condiciones vergonzosas que le impuso 
Cárlos VII, y  fué desterrado con sus hermanos 
Juan (León Xj y Julián. Sus bienes fueron confis-

ocurrido en  ía  Dieta húngara .  Una especie de 

L u le ro ,  diputado , presentó una exposición con 

algunas firmas pidiendo el matrim onio  de los 

Sacerdotes. Dióse o rden  á la au toridad m ilitar 

p ara  p re n d e r le ;  pero  m ediante  la intervención 

del pres idente  de la  Dieta el E m perador dispuso 

q ue  se  desistiese de la  prisión.

Como se vé la revolución no se con ten ta  con 

excitar  á 1a rebelión sino que  qu ie re  corrom per 

al Clero austríaco.

No en vano nos inspira serios cuidados el es­
tado in te r io r  de Austria.

DESPACHOS TELEGRilFICOS.

P a r í s ,  11 (á las  seis de la tarde}.—La Patrie d i­
ce: «Tan luego como el Emperador Maximiliano 
recibió la noticia de la enfermedad de la Em pera ­
triz Carlota, tomó la resolución de part ir  para 
Europa. Despues cambió su determinación á con­
secuencia de los pasos dados por el partido conser­
vador. Finalmente, Maximiliano se decidió á regre­
sar á la  capital de Méjico para hacer su abdicación 
solemne.

Se ignora si ha modificado esta ultima reso­
lución.-

L i  France- asegura que las cartas de Maximilia­
no llegadas últimamente á Europa llevan la fecha 
de Orízaba 1 7  de Noviembre, y  se refieren parti­
cu larmente á l a  orgaoizacion de la  casa d é la  Em­
peratriz Carlota en Miramar.

L is h o a ,  1 2  ( i  l a  una de la mañana).— El tren Real 
partió de Badajoz ayer á las seis de la  mañana.

En Elvas el Príncipe Augusto de Portugal reci­
bió ú la Reina de EspaAa.

A las tres de la  tarde los Reyes de España en­
traron en L isboa , siendo recibidos por el Rey do 
Portugal sólo (la Reina quedaba todavía indis 
puesta) y  por muchos altos funcionarios portu ­
gueses.

La acogida no pudo ser más espléndida y  sim­
pática por parte de las autoridades y  pueblo por­
tugueses.

Despues de verificada la comida en palacio, hubo 
un simulacro de combate naval en . las aguas del 
Lago. La noche era muy oscura.

Todos los españoles quedaron sumamente com ­
placidos del recibimiento hecho á sus Monarcas.

P a r í s ,  1 2 .— El Slonileur de hoy publica el pro­
yecto de reorganización del ejército. Las bases del 
proyecto son conformes i  las últimas indicaciones 
dadas por los periódicos.

MÉJICO, 9,—Dice el Monileur : • Maximiliano con­
tinúa en Orízaba. Nada hace presentir sus resolu­
ciones ulteriores.»

R om a, 1 1 .— El regimiento de los zuavos pontifi­
cios b a  llegado ayer.

Las tropas francesas han partido esta mañana. 
Ya la  evacuación está concluida.

F l o u e n c i a ,  1 1 .— Se asegura que el Santo Padre 
recibirá maflana al enviado Touello.

Una fragata americana ha llegado á Civíta- 
Vecchia.

N u e v a - Y o r k ,  1 1 .— L o s  buques Flete-
ieing, Vesfa, emprenden un viaje de velocidad á 
través del Océano. La cantidad apostada es de 
90,000 dofiars. El que llegue primero al punto se­
ñalado, lo ganará todo. Los capitanes de estos b u ­
ques han llegado ya para tomar el mando.

^'envielte llevará el pabellón azul y  luz azul d u ­
rante la coche .— Fletlewing llevará pabellón rojo 
yluz roja .— Vesta llevará pabellón blanco y ¡uz 

blanca.

R om a, 1 2 .—Han partido ya las últimas tropas 
francesas que quedaban en esta capital.

El Papa ba recibido en audiencia de despedida 
á  Montebello y  á los oficiales franceses.

Anunciase la ejecución inmediata de las refor.

cados: los ricos tesoros acumulados por su fami­
lia, camafeos magníficos, manuscritos preciosos, 
estatuas antiguas, todo fué saqueado y devastado; 
y  hé aquí p o rq u é  Cárlos VII había exigido de Flo­
rencia cien mil escudos de oro en el plazo impro- 
rogable de veinticuatro horas; y  pasadas estas sin 
que la ciudad pagase la suma referida, amenaza­
ba de llevarlo todo á sangre y fuego. Un fraile do­
minico, que reunía al entusiasmo que la  fe inspira 
la energía del más inspirado patriotismo, fué á 
buscar al Rey, y  le habló con tal entereza, que le 
arrancó el perdón. ¡Lástima grande que Savonaro- 
la (tal era el nombre de este religioso), dotado de 
algunas grandes virtudes, y  de una elocuencia 
irresistible, á m á s  de atacar con su palabra pode­
rosa el lujo de la época y otros vicios dominantes 
en Florencia por entóaces, pensára en levantar 
sus ojos hasta instituciones y  personas que debie­
ron ser siempre inviolables para él, y  hubiese con 
esto mantenido á su devocion al pueblo, que, ir ­
ritado, le persiguió sin trégua hasta quemarle pú­
blicamente en 1498! Ejemplo parlante, que ensena 
ser harto  más fácil vencer e l hombre á los demas 
que alcanzar victorias desí propio.

Estas eseeiias tuvíaron lugar bajo la forma de­
mocrática restablecida en 1494 hasta 15Ü2, en cuyo 
aíio, buscando los florentinos la estabilidad que rara 
vez Bcompaña á  semejante líobíerno, nombraron 
Gonfalionero perpetuo ó de por vida á Pedro So- 
deroni, puesto qne antes se renovaba cada dos 
meses; y  en fuerza dejlas condiciones raras de 
aquel magistrado, logró mandar diez anos, que 
fué mucho durar, y  al cabo de ellos los partidarios

de 11. C. A. Saa-

que establo _^rorogadas durante la

c^iíj ie ion  oficial de hoy es la s i ­

mas y 
ocupacio 

P a r í s ,  1 2 '  

guíente:
3 por IflO interior espaliol, 33. 
Amortízable, 19 li2.
3  por 100 francés, C9-70.
4 1|2 francés, 97-85.
Consolidados ingleses, 88 1[4 á 1|2.

— Acerca de la insurrección de Can­
día, escriben de París lo siguiente:

■ Las noticias que aquí tenemos de Candía son 
importantísimas. Un nuevo batallón de voluntarios» 
mandado por el coronel Rysantios, hombre muy 
versado en la táctica y presidente de varios com i­
tés creados en favor de la guerra , se embarcó 
el 15 del pasado en el Píreo, despues de haber 
prestado juramento de morir en Creta ó de volver 
vencedor. Este bataRon, según una corresponden­
cia de Grecia que he leído esta mañana^ se halla 
perfectamente organizado. Musts/á-bajá ha inten­
tado algunos movimientos con objeto de volver á 
dt'j.'ir expedita la comunicación entre la  provincia 
deR ethym ua y las fuerzas acantonadas en la Ca­
nea , capital de !a isla. Despues de varías escara­
muzas habidas en Episcopía, e l general turco ha 
tenido que renunciar á su proyecto y  ha recobrado 
sus posiciones primívas.

El 22 ha habido un sangriento combateen Arca­
d ia ,  convento situado cerca de Rethymua. El co­
ronel Koroneos hizo prodigios de valor. Conocien­
do Mustafá'baji que tenia que habérselas con un 
enemigo temible, ha pregonado la cabeza del jefe 
griego: 500 libras esterlinas y  un elevado empleo 
en el ejército será la  recompensa del que llegue á 
apoderarse da Koroneos.-

E S T A D O S  P O \ T l i ' I C I O i S . — Aunque no 
merecen entero crédito las dos versiones que has­
ta  ahora se hau publicado de las palabjas dirigidas 
por Su Santidad á los oficíales franceses en la vi­
sita de despedida que estos hicieron al Soberano 
Pontífice, vamos 4 dar cuenta á  nuestros lectores 
de ambas versiones advírtiéndoles que una y otra 
han llegado por conducto sospechoso, cual es k  
France de París y  L a  Nación de Florencia.

Dijo el Padre Santo según la France:
• Partís, les dijo, y  venís á despediros de mi 

persona. >'o examinaré si el momento es oportuno 
para esa marcha, y no juzgaré de los motivos ni 
de los proyectos que han determinado esa decisión 
de vuestro gobierno. Perteneceis á un ejército que 
posee las tradiciones del honor, del deber y  de to ­
das las virtudes militares; ejecutáis las órdenes de 
vuestro jefe, vuestro deber es el de obedecer, co­
mo mis sentimientos en este instante son el de da­
ros gracias por el apoyo que me habéis prestado 
con celo y fidelidad.

■ Me dejais enfrente de una revolución osada, 
in jus taé  impía, ante la cual jaTnás inclinaré la ca ­
beza, y  considero tranquilamente ia perspectiva 

de midestíno y el de la Santa Sede, porque tengo 
entera confianza de la protección de Aquel que ha 
dicho á la mar: No ir á i  mas lejos.

Según La Nación se expresó en lós términos si­

guientes :
• Vengo á decir adiós á la  bandera que salió de 

Francia para proteger á la  Santa Sede. Entonces 
vino acompasada del aplauso unánime ds la na­
ción. Hoy regresa á Fiancia, con sentimiento creo 
de muchas conciencias. Yo deseo que esa bandera 
sea saludada á su regreso de Roma como lo fué el 
día de su partida.'Conviene, sio embargo, no de­
jarse ilusionar. La revolución llamará á las puer ­
tas de Roma. Dicen que si Italia no está formada 
aún, es porque lo estorba este rincón de tierra que 
poseo, y  que ha de ondear la  bandera revolucio­
naria en esta capital; y  al propio t iem po, para 
tranquilizarme, tratan de darme á entender jque 
Roma, por su posicion, no puede ser la capital de

de los Médicís alzaron la  cabeza y le forzaron i  
abdicar, no llevando ni el consuelo que merecían 
sus buenas obras, de una reputación inmaculada, 
á juicio de sus inmediatos servidores y  favoreci­

dos; porque Maqniaveio, el célebre republicano, 
que conocía mejor aquellas que otro alguno, como 
secretario del Estado, cuando perdió su destino 
desahogó su bilis, c u i l  suelen muchos patriotas, 
contra su antiguo jefe y  bienhechor, acusándole 
defalta de carácter en este epigrama sangriento:

La notte che morí Pier Soderini.
L'alm a '  ando del inferno alia bocca;
Ma Pluto le griJo; anima scioca!
¿Che inferno? va nel limbo deí bambini.

Juan de Médicís, elegido Papa bajo el nombre de 
León X, aseguró naturalmente el poder d e s n  fa- 
miha en Florencia, adquirió el ducado de Urbíuo é 
invistió del poder supremo á su sobrino Loren- 
zo 11; pero muerto á poco en 1509 se encontró el 
Pontífice como único descendiente legitimo de la 
linea misculina de la rama primogénita do su fa- 
mflia y  de la posteridad de Cosme el viejo. Dis­
gustos graves y antiguos separaban á esta rama de 
la Lorenzo el viejo, hermano de Cosme; lo cual fué 
un obstáculo serio para la sucesión, y  León X por 
último designó á su sobrino el Cardenal Julio, 
para ponerle á la cabeza del (iobierno, que desem­
peñó hasta ser elegido Papa en 1523, tomando el 
nombre de Clemente VII.

Las conspiraciones no cesaron d d  todo, y  apro­
vechándose Nicolás Capponí y Felipe Strozzi de la 
tom a de Roma por el condestable de ISorbon en

Ayuntamiento de Madrid



Italia. Yo estoy tranquilo, pofque coüflo eo el po- 
iler divÍBo. Id i  Francia y llevad con vosotros mi 
bendición. (Jue aquellos qne puedan acercarse al 
I'UipH.rador le  digan que quedo orando por lU, por 
los suyos y por su tranquilidad, y  creyendo que 
está en el caso de liacer algo por la  Sauta Sede esa 
r raucia ,  liija primogcnita de la Iglesia, cuyos t í ­
tulos á nuestro amor coQvieno que a o  los des­

mientan los l iec tos . '

i : « G L 4 T E R M i . l . —Escriben de Londres con 

fecha 7 del corriente lo  que sigue:
• Acaba de reorganizarse en esta capital !a he r ­

mandad llamada del Dinero de San Pedro, fundada 
en Inglaterra por el Cardenal Wiseman hace sie- 
ti' años, y  destinada á  dar un apoyo eficaz al Pa­
pa y a la causa católica. Con este objeto tuvo tu ­
gar ayer en San James Hall un meeting presidido 
por el Arzobispo católico de Westminister con 
asiátencia de los principales miembros del partido 
católico. Y van á celebrarse otros en Bristol, Bir- 
mingbam, Liverpool, Jlinchester, Leeds, Necscas- 
lie y i'ilasgow. El Arwbispo de Westminster m a ­
nifestó en su discurso que el meeting no represen- 
ba más que á los católicos de Londres; y  que se 
celebrarían otros en las principales ciudades de 
Inglaterra. Luego manifestó que el poder tempo­
ral de! Papa es la custodia y  el amparo de la l i ­
bertad de la Iglesia y  la salvaguardia de su p u re ­
za. Probo quG los Ponlííices romanos no hablan 
sido nunca súbditos de ningún poder c i? i l ,y  sos­
tuvo que si fusre necesario, el Papa defendería 
hasta eon la  TÍda sus derechos á la soberanía tem­
poral ó la ejercería en o tra parte  si no le fuese 
posible ejercerla en Roma.

Lord I'embigh propuso enseguida que los cató­
licos de Inglaterra diesen uu público testimonio 
de adhesión al Papa, y  anadió que toda Inglater­
ra se adhería á las manifestaciones de respeto que 
Su Santidad merece. I.a segunda proposícion la 
presentó M. lloey, y  declaraba que el meeting con­
venía en la  necesidad de mantener el poder te m ­
poral del Papa. Sir 0 ,  Bowyer, jefe del partido 
católico en Inglaterra, propuso finalmente que el 
meeting acordara apoyar la  colecta del Dinero de 
San Pedro. Y se levantó la sesión enmedio de en­

tusiastas aclamaciones.

En otra correspondencia recuerdo haber apun­
tado los progresos que hace el Catolicismo en In­
glaterra, verdadera tierra de promision, cuya coo- 
quista darla al flatolicismo días de esplendor y  
poderíoqiie compensarían con  usura  l»s amargu­
ras incalculables que causó í  Boma la  pérdida 
de esta isla. Aquí tiene l\oma sus más im portan­
tes misiones, aquí la ñor de su ejército evangé­
lico. Aquí gana visiblemente lo que pierde eu otras 

partes.
El Morning-ÍJerald publica hoy un artículo de­

fendiendo la administración española contra los 
violentos ataques que le dirigía ayer el Moniinfl- 

P ost.‘

| » H U S I . 4 .  — De una carta  de París tom a­
mos las siguientes líneas, que se refieren áPrusia : 

.Sí no supiéramos por el telégrafo y por los p e ­
riódicos de Berlín que Mr. de Bismark h a  vuelto á 
encargarse de la presideucia del Consejo de m i­
nistros, no tendríamos más que recapacitar sobre 
las últimas medidas de aquel Gobierno p a ra  con­
vencernos de que la salud del primer hombre de 
Estado de esta época es tan satisfactoria como de­
sean sus amigos. Llegado apenas á  la capital de 
Prusía, ha dejado sentir todo su vigor en el Han- 
nover, cada dia m is  descontento de haber sido 
violentamente anexionado. El primer Consejo de 
ministros i  que ha asistido el conde de Bismark, 
ha dado por resultado la pcomulgaciou de un Real 
decreto amenazando coa el encarcelamiento á los 
funcionarios hannoverianos que no diesen pruebas 
patentes de su celo eo favor de la l’rusía. A los 
dos días de verííicado el susodicho Consejo, el 
3/owlor prusiano ha  publicado una disposición del 
Gobierno poniendo en vigor el Código militar y  el 
Código civil prusíaDO en los países aueiionados. 
Vero el coode de Bismark no se ha contentado con 
tan poca cosa, y  mientras que l ' ru s ia  intriga su­
brepticiamente contra el Austria, tratando de sus- 
citarla entorpccimieotos en Galitzia, el ministro 
del Rey Guillermo ha empezado á ocuparse coa 
febril ardor en la redacción de una Memoria en 
que constarán los manejos de que se  vale el Rey 
.lorge para sostener la  perturbación de su antiguo 
reino. Dicese que así que termine su trabajo, se 
propone remitirlo áVíena. declarando al Gobierno 
austríaco que le considera como cómplice de los 
manejos del Rey, por lo cual le invita á impedirlos, 
ó á expulsar á dicho Monarca, si no quiero incur­

r i r  eu el desagrado de U  Prusia.-

E L  PE N S A M IE N T O  ESPAÑOL-

MillRID, 15 DE nif.IKHBHB [>R

CO.NClLlACIüN.

Vamos á con iea ta r  .sencillamente el articulo 

que trae L a  PoHtica  ile nyer, intitulado Conci­

liación. Comienza este periódico su nuevo en 

sayo de la m anera  siguiente:

■ Los periódicos que en esta córte intentan absor­
ber la representación única, exclusiva, absoluta 
da lo que ellos entienden por intereses eatóhcos, 
se ocupan hace tiempo en refutar con la mayor 
destemplanza los artículos que. con el mejor d e ­
seo de acertar, hemos publicado acerca dü la cues ­
tión romana, sosteniendo siempre la necesidad de 
una recoDciliacíon honrosa entre el Padre Santo y 
el Rey de Italia. El punto de partida y  la base de 
nuestro pensamiento han sido siempre la indepen­
dencia do la  Santa Sede y la  residencia del Ponlí- 
fice en la  capital del orbe cristiano. Nada ha po­
dido, sin embargo, libiarnos de las acusaciones de 
los católicos de nuevo cuno, que han calificado 
nuestras protestas de artilicio retórico, y nuestros 
deseos de avenencia de liípocresía revolucio­

naria.-

Habiendo nosotros re faU Jo  uuik]«u nuuc.i con 

destemplanza sino ateniéndonos s iem pre  al sua-  

vU er in  m odo, (¡ue tan Lien se compoiie con !a 

fuerza y eficacia de las ra ío n es ,  desde luego nos 

damos por aludidos en e\ pasaje pre inserto . L a ­

m en ta  en  él L a  Política  que los diarios religio­

sos pi-etendan absorver la represen tac ión  de lo 
que  ellos en t ienden  p o r  in te reses  cató licos; !o 

cual no es c ie r tam en te  para  ex trañar,  ni la m e n ­

t a r ,  porque  si dicho diario  entiende  po r  in t e ­

reses  católicos o tra  cosa h a r to  d iferente que 

n o so tro s ,  vana cosa se rá  q u e re r  part ic ipar  de 

la represen tación  de aquello mismo que se qu ie ­

re  sacrificar Sin i r  más léjos, e n  este mismo 

pasaje deja en ten de r  L a  Pnliíica  que los in te ­

reses  católicos á que  ella se refiere, son divcrsi- 

sijnos de los q ne  defienden los periódicos re l i ­

giosos. E n  efecto, e l punto de p a rt ida  y la base 

del pensam iento  del periódico á q ue  con testa ­

mos, es •‘la  inJcpen den c ia  de la S a n ia  Sede  y  

la  residencia  del P onlillce en la cap lla l  dcl or- 

hñ cris tiano .»  Cuanto á la independencia de k  

Santa Sede, enunciada en términos generales, 

no hay n inguna persona, que ae llame católica, 

aun  n o  s iéndoloen rea l idad ,que  no la proclame: 

la  cuestión que en este punto  separa á los cató­

licos sinceros  y á sus con trarios ,  es q ue  los p r i ­

meros p ro c lam an  esa independencia como un 

principio pu ram ente  especulativo , y al mismo 

tiempo se esfuerzan p o r  im ped ir  su  aplicación 

contradiciendo el modo de a fn n z a r  y poner p o r  

ob ra  ese mism o principio; al paso que los se ­

gundos d icen  con palabras y  con hechos n o  sóio 

que la Santa Sede debe se r  independiente , sino 

q ue  esta independencia ha de esta r  afianzada en 
ia  soberanía temporal de que en su mayor parte  

ha sido despojada. ¿Uoconoce esto íiltimo I>íi 

PoUlica, si ó no? ¿Si? pues confiéselo c la ra m e n ­

te. ¿No? pues no ex trañe  se r  excluida de la r e ­
presentación de los intereses católicos, tal como 

los en tienden los diarios que llevan este herm oso 

n o m b re .
l 'e ro  añade L a  PoUlica  , a l exponer su  p ro ­

gram a: ‘¡Residencia ilsl P o n li f ic e e n  la  cap ita l  

del orbe cr is ti iino ,” Nótense b ien  estas pa la ­

b ras .  No dice La PoUlica: " f íesidenc ia  d e l P on ­

tífice en la cap ita l  do los Estados Ponlificlos-, • 

lo cual no habia para qué  d e c i r lo ,  pues ya se 

sabe q ue  la  residencia de todo Monarca es la 

capital de su re ino  , sino «residencia del P o n t í ­

fice en la capital del o rbe  crist iano:o  es decir, 

el Pontífice res id irá  en Koma no  como Rey en 
su có rte ,  sino com o cabeza del Catolicismo on 

la capital del m un do  católico. ¡Magnifica base 

p o r  c ierto  del pensam iento  <le L 'í  P olítica ,  el 
destronam iento  de Pío IX y de sus sucesores! 

Ahora bien, ;,no es para  maravillar al universo 

m un d o  que qu ien  piensa tam año de trim ento  de 
los intereses católicos, se venga i[upjando de que 

le excluyan de toda partic ipación e n  su  defensa? 

Sigamos oyendo á  L a  PoUlica:

«Hoy vemos con el mayor placer que la  opíníon 
que comienza á prevalecer en la córte de Floren­
cia coincide con lo que nosotros hemos sustentado, 
sin otra iuspiraciou que la de nuestra sincera reli­

giosidad, y  que esa misma opinión se proclama ya 
como la del mundo católLco en la sensata y  evangé' 
iíca pastoral de Mons. Darboy, .\rzobispo de Parí?, 
que los periódicos á que nos referimos, para set con­
secuente?, sfi apresurarán á calificar de la propia 
manera q u e h au  calificado nuestros escritos.- 

¡Cosa singular! L a  Política p re tende  apoyar su 

pensam iento , cabalm ente  en la  coincidencia que 

mas desconüaiíza debiera inspirarle , cual es la 

opiniou q ne  empieza á p revalecer e n  la  córte 

do Florencia. Cttalquiera d in a  q u e  aspirando di­

cho periódico á ten e r  alguna parte  en la repre ­

sentación de los in tereses  católicos, pondría 

a tento oido a las palabras de Homa , á  las a locu ­

ciones del P ad re  Santo , á  fin de penetrarse  bien 

del espíri tu , dcl sentido y valor de su represen- 

tacion; mas para  conocer bien los in tereses  c a ­

tólicos que aspira á r e p re se n ta r ,  lia parecido m e ­

jo r  á h a  PoUlica  consultar los ru m o res  q ue  cor­

ren  Pti la córte de Florencia . Y es probado: pues 

en F lorencia  se opina p o r  la conciliación, no hay 

mas que decir para dem ostrar  q ue  la concilia ­

ción es bien d e  la Iglesia y salud del mundo.

La represen tación  de L a  PoUlica, deja sin 

em bargo de m ostra r su aspecto cómico, a l p r e ­

sen ta rse  apoyada en o tra  autoridad harto diver­

sa de la  de Florencia , en la  au toridad  de m on ­

señor Darboy, Arzobispo de P aris .  Escusam os 
decir  que esta autoridad no es infalible, y que 

si. lo  que n o  creem os, su s  palabras desdijesen 

u n  punto  de las declaraciones pontificias, en esa 

punto  serian inadmisibles. Pero  ¿qué ha encon­

trado  L(i Política  en las espresiones del venera­

ble Pre lado de P aris ,  p a ra  apoyar en esta aiito- 

r idad  su pensamiento? Oigámosla de nuevo: 

«Hablando de ellos (tos periódicos) dice; «Xo 
debe, pues, juzgarse de lo que hará (Su Santidad) 
por lo q ue  digan los órgnnos irresponsables, que 
no obliga mas que á ellos mismos, y  que hablan 
en esto sin medida y sin autoridad.-

Dice muy b ien  el ilustre Arzobispo de París: 

los periódicos ora sean religiosos, ora  liberales, 

carecen  de toda autoridad para  juzgar de lo que 

h a rá  Su Santidad; y  tan  cierto  es esto para nos­

otros y para  todos los católicos, que si alguna 

vez nos perm it im os d iscu rr ir  po r  vía de con je tu ­

ra s  sobre  e ló rd e n  de lo;« sucesos futuros más ó 

inénos probables, siem pre  es sobre el fun d am en ­

to  de la desconfianza eo el propio juicio  y  p r o ­

testando de n ues tra  absoluta adhesión al juicio 

suprem o de la S an ta  Sede. ¡Qué tiene, poes,  q ue  

ve r  esa línea d e  prudencia y respeto trazada por 

el señ o r  Arzobispo y seguida antes y  despues 

po r  los periódicos católicos, con la  conciliación 

que p re ten de  L a  PoUlica  sobre la base de la  in ­

dependencia  abstrac ta  de la  S an ta  Sede y de la 

nueva residencia de! Pontífice e n  la  capital del 

orbe cristiano?

liarion. E n  este sentido y sólo en él ha podido 

p ro nunc ia r  esta palabi'a m onseñor Darboy. ¿Pe­

ro se confiesa e n  F lorenc ia  de esta suerte  el p e ­

cado original del reino de Italia? ,;Se dan m u e s ­

tras  de arrepentimiento? ¿Se ofrece algún sacri- 

licio en p ren d a  de la s inceridad del dolor y  de la 

firmeza del propósito? O para  hab lar más claro: 

¿se devuelve a! Papa  todo lo  que p ide la justicia? 

R ecuérdese á  este propósito la  c ircu la r  de llica- 

soli, acerca  de la cua l bastedecir ,  que el M oni­

to r  m h in o ,  cuyo espíri tu  conciliador no puede 

ponerse  e n  duda ,  b a  tenido que escusarse de h a ­

b e r la  insertado .

Pero  la concihacion á que se refiere L a  P o lí­

tica  n o  es la del ofendido con el ofensor, no es 

la  del culpable  con el inocen te ,  no es la  de Dar- 

rabas  con Jesús , no es, en fin, la  del pecador 

pen iten te ,  á  que  solo puede referirse  u u  Arzo­

bispo católico, sino al con trario ,  la  del ofensor 

con el ofendido, del inocen te  con el culpable, 

la  de Jesús con B arrabás , la del Obispo de Vic- 

lor Hugo con el revolucionario  manchado en la 

sangre de sus victimas, la de Pío IX  con la 

Italia. A hora  b ien , ¿es posible esta reconcilia- 

clon? E l Papa h a  manifestado rec ien tem en te  su 

íirnio propósito y  d eb e r  de no «renunciar el 

«principado civil, constitu ido po r  divino desig- 

»nlo de la  Providencia e n  bien de toda la  Igle- 

»sia;« ba protestado de nuevo «contra  la  sacri- 

«lega usurpación de las provincias de la  Santa 

«Sede;» y p o r  ú lt im o, h a  declarado la im posi­

bilidad absoluta de que el Romano Poniífice «.se

urecnncilie.......con  los enem igos de nu e s t ra  re-

>!igion, q ue  se  ja c tan  de constitu ir  la Iglesia.» 

F íjese bien L a  PoHtica  en  estas palabras, y  dí­

ganos si en  vista de ellas es lícito á n in gú n  ca ­

tólico de c ir  q ue  »la anhe lada  hora de la  conci­

liación se  acerca, tal vez ha sonado ya en el re ­

loj de! Vaticano.» No, no es licito decir si, cuan ­

do p1 Pontífice dice no; L a  P olítica  contradice 

á la Santa Sede, le  im pone la política de sus 

enemigos, y  despues se  queja de no se r  adm iti­

da en tre  sus rep resen tan tes  y defensores. ¡Singu­

la re s  p rocuradores  y  abogados!

J uan Manuel Orti y L*ra .

tenido la honra de acompañar en el viaje á  sus 

Majestades-
-La córte de Lisboa, en fin, ha |desplegado su 

lujo y  magnificencia al recibir á nuestros Reyes, 
quienes se  muestran vivamente reconocidos á tan­

tas pruebas de consideración y de cariño. ■
—El presidente del Consejo de miaístros á los 

ministros de Gracia y  Justicia y  de Gobernación:
LisBOi, 12 lie Diciembre á  las seis 3 media Je 

la tarde.— SS. MM. y AA. siguen recibiendo en 
esta capital las demostraciones m is  vivas de re s ­

peto y  estimación.
Esta mañana han recibido al Cuerpo diplomático 

y  altos funcionario?, considerable número de espa­
ñoles, y  cuanto de notable encierra esta capital. 
Los salones de Palacio no podian contener la n u ­
merosa y escogida concurrencia.

El Rey visitó á nuestra Soberana á U  hora del 
almuerzo, y  acompañó despues á SS. MM. y AA. 
al balcón á presenciar el desfile de tropas. Las se­
ñoras de la  córte, con manto y lujosos trajes, rea l ­
zaban el brillo de la fiesta, quo presentaba un as­

pecto deslumbrador.
El Rey de Portugal acompañó i  comer esta ta r ­

de á SS. MM. y AA., y  despues al teatro de San 

Cirios.»
—El regente y  fiscal d é la  Audiencia de Albace­

te, que permanecen en Dairoiel cooperando al s o ­
corro y  consuelo de los heridos, dan parte de la 
continuación de las diligencias judiciales sobre el 
siniestro; de haber sido ya examinados todos los 
heridos, á  excepción únicamente de uno que no 
ha podido serlo por consideración i  su estado; de 
hallarse todos pertectamente asistidas, y  do pros ­
perar la suscricion que se ha abierto para el socor­

ro  de las familias.

1517, trataron de dar la  libertad á Florencia, co­
mo ellos decían y suele siempre proclamarse, al 
tiempo mismo que se  trastornan las instituciones 
de un Estado, reemplazándose con el volo de una 
minoría audaz y  turbulenta. Esta v e rd ad , mil ve­
ces confirmaba por la historia, se hizo patente en 
esta ciudad como en la antigua Roma, reservaiido 
la pretendida soberanía nacional i  unos dos mil y 
quinientos ciudadanos, y  excluyendo tiránicamen­
te  i  más de un millón de Rorentinos que vivían 
fuera de sus muros. ¡Donosa manera de entender 
ese derecho, tantas y  en tan altas voces declarado 
imprescriptible por escritores antiguos y modernos 
de las escuelas radicales.

Capponi, como es de su p o n er , no salió con las 
manos vacías, sino que se puso al frente del Go­
bierno con el dictado y  autoridad de Gonfaloniero, 
y  aprovechándose de las ideas místicas de Savo- 
narola propuso que se eligiese i  Jesucristo por 
Reyperpétuo de F lorencia , porque ta l vez sa figu­
ró que su Divina Majestad no habría de estorbar 
mucho á sus intentos, á manera que los sacerdotes 
de lasDeid.ides ludias, suelen hacer á estas respon­
sables de todo lo que acontece sí ellos hablan por 
boca de los ídolos; pero Capponi ajustó la cuenta 
sin la  huéspeda: pues el Pontífice hizo la paz con 
nuestro glorioso César Oírlos V y estipuló con él 
la restauracioa délos Médícis, que se verillcó p re ­
cediendo el asedio de Florencia por el Emperador, 
á quien nada resistía en aquellos tiempos de im ­
perecedero recuerdo para España y sus tercios in ­

vencibles.
Alejandro de Jlédicis, hijo natural, á lo que

Invoca p o r  ú lt im o dicho periódico en apoyo 

de sus ideas las pa lab ras  conciliación y  con fian ­

z a .  proferidas po r  el Pre lado  de P aris ; p(*ro si 
bien se m ira ,  ám bos té rm inos pueden  y deUun 

en tenderse  saliendo de los labios de un Principe  

de la Iglesia en u n  sentido com pletam ente sa t is ­

factorio. Fáci l  es pe ic lb ir  este sentido bajo la 

palabra confianza; y aun  puede d ec ir íe  que esto 
sentim iento  sólo pueden abrigarlo legítlinamen- 

te los católicos; porque poniendo como ponen 

toda su  conllanza en las manos de Dios, quo ha 

prom etido el tr iunfo  á la Iglesia contra todos 

sus enemigos, nada  lienen que te m e r  de sus 

asechanzas. Desconfíen enhorabuena del éxito 

de su  m alhadada em presa los que qu ie ren  com ­

p le ta r ,  com o dicen, á Ita lia , despuL’s d e  h aberla  

hecho por los medios que  todos sabemos: razón 

tienen para desconfiar, que al fin sólo cvieatan 

con fuerzas hum anas ,  débiles siempre po r  más 

que las dirija  el génio m isterioso  del mal; des­
confíen, p ues ,  del éxito de su em presa , m ie n ­

tras nosotros repetim os con el señor  Arzobispo 

de P aris  la  pa labra  confianza.
La o tra  p a lab ra  conciliación  es tam bién fácil 

de expUcar; pues ella de p o r  si t iene u n  sentido 

recto , legitimo, excelente. Y á la r e r J a d ,  sí 

p o r  conciliación se entiende  en tre  el ofensor y el 

ofendido, la disposición de este ú lt im o á confe­

s a r  su yerro , como le confesó el Rey David, con 

esp íri tu  y  con obras de penitencia , nada  hay 

despues de la  paz de la  inocencia m ás  bello, 

más tie rno , m ás  sa ludab le  <}ue sem ejan te  conci-

Se sabe ya q ue  las tropas francesas han eva­

cuado com pletam ente  á  Roma.
Ya está nuestro  Santísimo P a d re  en la  capital 

del o rbe  católico, sólo, con su p e q u e ñ a , con su 

insígnilicante legión por toda defensa material, 

y cercado de revolucionarios q ue  desean apode­

rarse  de! pa tr im on io  de San Pedro . Ya está sin 

más protección q ue  la divina. Diez y siete años 

h á  que el e jérc ito  francés G c u p a b a  á  Roma, des­

pues de h ab e r  expulsado de ella á Garibaldi y  

dem as tr iun v iro s  de la república .

E sperábase  alguna Alocucion de Su Santidad 

á los Obispos del o rbe  católico el dia 8 del cor­
r ien te ; pero cuando el telégrafo n a d a b a  dicho 
hasla ah o ra ,  es señal de que l'ío IX  no h,i te n i ­

do p o r  convenien te  de jar o ir su augusta  voz. 

Tal vez aguarde  á verse com pletam ente sólo, 

como hoy lo está. Aguardemos y esperemos.

Con fecha 17 de Noviembre participa el gober­
nador superior civil da la isla de Cuba qua no 
ocurría novedad en e! territorio de su mando, y  
que no la  habia tampoco en ningún ramo del servi­
cio público.

El gobernador superior civil de Filipinas ds pa r ­
te  ea  21 de Octubre de haberse celebrado el 15 en 
Manila coo regocijos públicos la llegada de la e s ­
cuadra procedente del Pacíüco; de haber reinado 
fuertes temporales los días 15, 18 a 11) del mis­
m o mes. y  que fuera de esto no ocurría novedad 

en las islas.

cuentan unos, de Lorenzo II, ocupó entonces el tro ­
no y vivió solamente siete años, porque en 1537 
pereció asesinado por su primo Lorencíno, que 
tratando á toda costa de hacerle perder la estima­
ción del pueblo, le arrastró ü ciertos devaneos 
amorosos, y  llngiénilose su amigo y compañero 
de desórdenes, le dk> muerte violenta cuando dor­
mía en su propio lecho. Kste mismo Lorencíno 
perdió la vida del propirt modo en V.jnecia, once 
anos despues, que quien 4 h ie rro  mata i  hierro 
muere; y  no bastan 4 escusar su horrendo crimen 
ni los odios de familia entre dos ramas rivales, ni 
e l protesto que alegó de que trataba de libertar 4 
su pátría, oprimida por tan inmediato deudo.

El Senado llamó 4 Cosme 1 para suceder á  .Ue- 
jandro, el cual es duramente tratado por los escri­
tores franceses, que sostienen aniquíló'los restos de 
la libertad de Florencia- sin duda porque nuestro 
Rey Felipe H protegió sus armas en el Estado de 
Sienna, cuya ciudad defendida por Pedro Strozzi, 
mariscal de Francia, no ri»si5tló largo tiempo, y  le 
fuá cedida por el insigne fundador del Escorial, á 
quien como a su invicto Padre, no perdonan jamas 
nuestros vecinos b s  derrotas sin número que ellos 
esperimentaron; y  de aquí tantas consejas en lo po­
lítico y  en lo teligi''so, tocante 4 esos dos grandes 
reinado?, que los abruman con su pesadumbre, y 
no pudiendo vengarse de otro modo, h ín  infesta­
do con sus libros el corazon y el cerebro de una 
parte no pequefia de nuestra juventud, digna en 
verdad de situarse en mejor puesto á defender las 
brechas que se abren al honor de la madre pátria.

Jfo cabe mejor suerte ú Francisco 11, hijo y h e ­

redero de Cosme, gran duque de Toscana. Su c a ­
samiento con Blanca Cappello, noble Veneciana de 
hermosura peregrína(de cuyos retratos hablaremos 
adelante), la pompa y magnificencia de la- córte, 
e l hecho notable de haber declarado la serenísima 
República 4 aquella ilustre dama hija de San .Már- 
cos, la  muerte de ambos esposos ocurrida en 1507, 
son otros tantos motivos dé satisfacer rencores 
mal disimulados contra un Príncipe á quien lla ­
man como por mofa virey de España, no obstante 
que confiesan, mal su grado, que conserva un r a s ­
go distinguido en la  historia de los protectores de 

las letras y de la s  artes.
Fernando de Médícis sucedió á  su hermano 

Francisco y  á voz de amigos y  adversarios, se­
ñaló su buena administración con hechos dignos 
de alabanza, á mas de sus bellas prendas persona • 
les- Creó el puerto de Liorna, desecó el valle de 
Chíana y  entregó á la agricultura sus lagunas pes­
tilentes, sin olvidar tampoco la solicitud debida de 
justicia á las nobles artes. Cosme II, su  hijo, re ­
cogió la sucesión de Fernanda en 1590, y  murió 
en 1Ü21 i  los treinta y  dos años, reputándose la 
época de su reinado por una de las mas prósperas 
de Is  Toscana. Fernando II, muy popular entre los 
principes de la casa deMédicis, dividió el gobier­
no con los dein4s miembros de su familia, y m u ­
rió en 1G70. Cosme III casó cou una duquesa de 
Orleans, bella y  estravagante, que \b ocasionó vi­
vos pesares y  hubo de retirarse al fia á la abadia 
de Montuartre, dejando dos hijos, uno de los cua ­

les fué el último gran duque del nombre de Mc- 

dicis.

Leemos en la Gaceta--
—El presidente del Consejo de ministros .i los 

ministros de Gracia y  Justicia y  de (¡oborna- 

cion:
« L is b o a ,  12 de Diciembre á la una de la m a d ru ­

gada.— MM. y AA. desde su llegada á esta c a ­
pital, como en todo el tránsito, están siendo obje­
to de las más señaladas muestras de cortesía y  
respeto de todas las clases de la sociedad, y  de los 
más delicados testimonios de cariñoso afecto de 
SS. MM. lusitanas.

• Al trasladarse en la  tarde de hoy desde la es­
tación del ferro-carril magníBcamente preparada 
hasta el templo catedral, y  luego al Palacio de 
Ajnda, las calles de la  ciudad se hallaban obstrui­
das por la muchedumbre, llora y  media ha ta r ­
dado en el camino la régia comitiva, formada por 
13 lujosos carruajes de la Casa Real y  otros innu ­
merables do los particulares.

■ El Rey D. Luís ba recibido en la estación i  su 
M.ijestad la Reina de Espaila. ba de Portugal, no 
dcl toJo repuesta de su indisposición, no ha podi­
do salir do su Palacio.

-A las ocho de esta noche se ha verificado el 
gran couvite de córte, al cuul han asistido los a l ­
tos dignatarios del reino y los españoles que han

Fernando se llamaba el otro, que era el mayor, 
y  contrajo matrimonio con una Princesa de Ravíe- 
ra ,  estéril, arrastrando él mismo una existencia 
mísera por sus padecimientos físicos hasta 1713. 
Cuando Cosme III, su padre, perdió toda esperan­
za do ver propagarse su casa por el primogénito, 
pensó en casar á Juan  Gastón, que era el segundo; 
pero en vez de una esposa que fuese de su gusto, 
le buscó una princesa rica, viuda del Príncipe de 
Neuborg, excesivamente gnrda, estéril como su 
cuñada y de costumbres harto  ru d a s ,  pues era 
amiga de la  caza y de la vida ecuestre en compa­
ñía de los palafreneros, lo que no podía agradar 
i  un joven de 25 años, buen mozo y elegante, de 
suerte que i  poco se separaron y más tarjle fueron 
vanos cuantos medios pudieron discurrirse para 
traer de Bohemia á Italia á la Princesa, cuya re ­
sistencia fué superior 4 las gestiones del Elector 
Palatino, del Emperador y  del Papa.

Otros arbitrios se intentaron para proveer de 
herederos de esta raza al gran ducado de Toscana 
y  todos fracasaron durante el reinado de Cos­
me III y  del de su hijo Juan Gastón V![. postrer 
Príncipe de su dinastía, que contaba 53 anos cuan ­
do llegó á mandar casi desde el techo ds dolores 
en que pasó los últimos anos de su vida hasta que 
espiró en 1757. Su herm ana la  Electriz Palatina, 
única heredera de esta fam ihade  mercaderes e le­
vados 4 soberaoos (declarada como tal por el Se­
nado de Florencia) cedió sus derechos, sus bie­
nes, galerías do bellas artes, antigüedades, biblio­
tecas y toda clase de preciosidades al duque de Lo- 
roña, y  murió seis años despues.

Por Real orden que publica hoy la  Gacela, vistos 
los dictámenes emitidos sobre e l particular por la 
sección de Hacienda dei Consejo da Estado, aseso­
ría general del ministerio de Hacienda y la Direc­
ción general del Tesoro público y  acuerdo de la 
Jun ta  de revisión y reconocimiento de cargas do 
justicia, y  de conformidad con lo informado por el 
Consejo de Estado en pleno, se declara subsistente 
la  pensión de 72,000 rs. anuales que antes perci­
bía como carga de justicia S. A. II. el serenísimo 
señor Infante deEspaüa, D. Cirios Luis de Borbon 
Duque de Parm a, con arreglo á  lo dispuesto en el 
Real decreto de 12 de Mayo de 1J557, y  se manda 
que se incluya en el presupuesto {de obligacio­
nes del Estado, entre las que comprende el a rt icu ­
lo 1.°, cap. 1.“ de la  sección de clases pasivas, e li­
minándose de la  de cargas de justicia.

Según L a  Correspondencia parece indudable que 
los Reyes dormirán el 1-i en Badajoz y se deten­
drán el 15 en Mérida, y  quizá en Daimíel.

El Español dice que el señor ministro de Nego­
cios extranjeros de Portugal acompañará á sus 
majestades en su regreso á Madrid , alojándose en 
la  casa que ha ocupado el señor duque de Valen­
cia , en la plaza de la V illa, para cuyo efecto han 
empezado y a  á hacerse en ella los oportunos p re ­
parativos.

Por el xVrzobispo y Cabildo catedral de Granada 
se sacan á oposicion por ¡el término de íO dias 
dos beneficios eclesiásticos anejos a l servicio del 
cargo de sochantre, vacantes eo aquella S. M. I. 
y  cuya previsión corresponde el uno a lE scm o . se­
ñor Arzobispo de la diócesis y  Cabildo catedral, y  
a l Gobierno de S. M. el otro.

Igualmente el limo. Sr. Obispo y Cabildo cate­
dral deMondoüedo, anuncian la vacante del bene­
ficio á que va unido el oficio de maestro de capi­
lla y  cuya previsión corresponde a l  Gobierno de 
su majestad á propuesta de aquel Prelado y  Ca­
bildo catedral prévia oposicioo.

El Sr. Méndez Ñoñez ha contestado á  la  felicita­
ción del .\tenco de Madrid eq los siguientes té r ­

minos:
«Comandancia general de la  escuadra de S. M. C. 

en el Pacifico.—A los sócios del Ateneo cíentifíco

De ta l guisa feneció oscuranícnte esa ilustre fa­
milia de los Médicis, que gobernó á  la República 
por espacio de más de doscientos años, dio á Tos- 
cana siete Grandes Duques, á Roma tres J'apas y 
muchos Cardenales, á  Francia dos Reinas, y  4 la 
historia un nombre tan brillante y glorioso, que el 
siglo de los Jlédicis representa para los modernos 
tiempos, lo que el de Feríeles significaba para la 
antigüedad veneranda.

Bajo el punto de vista de nuestro viaje nos Inte­
resan menos los sucesos ocurridos durante la di- 
nostia austríaca; y  pasaremos de largo este perio­
do, aunque fecundo en beneficios para el hermo­
so país en qua se  escribe la  presente; contentán­
donos con decir que se fueron sucediendo los unos 
á los otros en el Gran Ducado, Francisco Estéban, 
duque do Lorena; Leopoldo, duque de Toscana, 
ambos Emperadores de Alemania; Elisa Itonaparte, 
hermana de XapoleoD I, despues el mismo Empe­
rador francés como Rey de Italia, y  otro Leopoldo 
Príncipe imperial de Austria, modelo de Sobera­
nos bondadosos y  amantes de su pueblo, que ha 
dejado gratísimos recuerdos en Florencia hasta el 
día funesto eu que una soldadesca corrompida en 
uiiion de un puñado de ingratos (que do quiera 
abundan en los días presentes) alzaron la  voz con­
tra  su padre generoso, el cual los abandonó á su 
propia suerte , partiendo de esta hermosa capital 
de sus dominios bajo la- protección de Ruencom- 
pagní, embajador piamontés, en 2G de Abril da

laSÜ.

APEMIO ClSSBO.

Ayuntamiento de Madrid



y literario de Madrid.—No encuentro palabras b a s ­
tante RipresiTas para manifestar la sensación que 
vuestra cariñosa carta ha producido en mi y  en 
toáoslos individuos que forman parte de esta es­
cuadra. Sólo puedo deciros, que al leerla á las t r i ­
pulaciones de los buques, he visto más de una l i ­
grima surcar las meglllas de estos iiombres, en 
apariencia rudos, pero en quienes el recuerdo de 
la  pátria está siempre vivo, y  que hoy olvidan sus 
largos sufrimientos y  privaciones para  no experi­
mentar otra cosa que sentimientos de gratitud á 
su país por las repetidas muestras de aprecio que 
les dispensa. Eq cuanto á mi... m i reconocimiento 
hácia vosotros no tiene limites. Comprendo eo toda 
su magnitud la honra que me hacéis, y ,  podéis 
creerlo, el dia en que mis deberes me permitan pre ­
sentarme entre vosotros y  estrechar la  mano de 
mis queridos compañeros de Ateneo, será contado 
por mi como uno de los más felices de mi vida, 
r.reo in terpretar fielmente los sentimientos de los 
dem is rocíos del Ateneo pertenecientes i  esta es­
cuadra, hoy lejos de ella en distiotas comisiones 
del servicio, haciendo extensiva á ellos esta maní- 
fpstacion.— A bordo de la fragata Villaáe Madrid, 
pn Rio-.laneiroj 24 de Agosto de 18CC.— í'asto Hen- 
de Nuñfií,-

El ministerio de Ultramar ha confirmado el nom­
bramiento de comandante del presidio de Santiago 

df! Cuba hecho por el último capitan general de 
esta isla oii favor de D. Antonia iJrmaeche y üza- 
naga.

Los diarios de Valencia dicen que el marqués 
di'l Maestrazgo se encuentra gravemente enfermo.

Se asegura que está ya casi terminada y se p u ­
blicará á principios de ano la nueva demarcación 
de distritos notariales.

Exhvirtacion t)astoral que el Exorno, é lim o,

Sr. n .  Cosme Marrodan y Rubio, Obispo de Ta* 

razona y adm in is trador  apostólico de TuJela^ 

dirige á  todos los fieles «le am bas diócesis, con 

motivo de la alocucion proinmciaila po r  Su San­

tidad en consistorio secreto el 2í) de O ctubre  

del presente  año.

I.
L i alocucion inserta no necesita comentarios,

A. M-, porque se explica por sí misma con una 
claridad modesta y  no contiene en todo el cuadro 
que presenta la menor sombra quo la  desfigure. 
Coiifssamos con ingenuidad que no podemos añ a ­
d ir nada á lo expresado por Su Santidad con una 
dulzura inimitable y  con una unción admirable y 
arrebatadora que todos conocen asombrados; por 
que hay heclios tan máximos y superiores, que el 
que intente engrandecerlos, los amengua, los apo­
ca y  empequeñece. Pero convencidos de que tanto 
se falta i  la equidad y  justicia en alaijar lo que no 
merece alabanza, como en callar lo que la m e re ­
ce, y  dirigiéndonos en cumplimiento de un deber 
attamente sagrado i  nuestros amados diocesanos, 
para interesar vivamente su corazon é inteligencia 
en la más santa de las causas, cual es la del Sumo 
Ponlífíce y  la  del I'ontiflcado, permítasenos que 
los exhortemos paternalmente, á que fijen toda su 
atención en cada uno de los periodos, frases y  pa­
labras de la  notabilisima y  sentimental alocucion, 
por ser una biblioteca en que se debo buscar la 
verdad, aprender la ciencia de la justicia, estudiar 
!a sabiduría, reformar la vida y alegrar el corazon 
de Dios.

Nuestro Santísimo P ad re ,  que más bien que 
P ío IX debe llamarse el Angel tutelar de Europa 
y la segunda Providencia del universo , lleno de 
celo aposlúlico levanta majestuosamente su voz 
pontificia, hermosa siempre y siempre dulce, cari­
tativa y  encantadora, por la v erd ad , justicia é 
irresistible fuerza qu" entraña, para lamentar pro­
fundamente las iniquidades recientemente com eti­
das, para llamar á  los sacrilegos y perdonarles, si 
abjurando sus e rrores ,  dan señales de verdadero 
arrepentimiento y hacen frutos dignos de peni­
tencia : para reprobar todas las disposiciones que 
se hayan dictado por el gobierno subalpino y 
cualquiera de sus representantes contra la Igle­
sia, sus derechos y leyes; para publicar á la faz 
del orbe, que no se reconciliará con los enemigos 
de nuestra Religión, n i se pondrá jamas de acuer­
do con los que no defiendan una sana doctrina 
y  aparten sus oidos de la v e rd ad ; levanta en fin 
su voz para manifestar que acérrimos enemigos no 
cesan du clamar furiosamente, que la ciudad de 
R om a, no sólo ha de ser participe de la funes- 
tisima perturbación y rebeüoQ de Italia, sino que 
ademas debe conslitairse en centro del movi- 

, miento.
Y deplorando todo esto con el colorido más su­

bido del sentimiento, ruega á todos los católicos 
que en esta horrible tempestad ofrezcan contl- 
nuameote á Dios preces y oraciones con toda fé 
esperanza y caridad, para combatir á  los enemi­
gos de la  Iglesia y volverlos á camino de salva­

ción.
II,

Es una triste verdad, A. M , que las penas , la 
tribulación, todo gónero de angustias y la inmen­
sidad del infortunio pesan sobre el ánimo del San­
to  Padre, Jefe supremo de los doscientos millones 
de católicos y  representante de Jesucristo en la 
tierra, y  cuando una parte de este conjunto am ar­
go, penoso é insoportable seria 'más que suficiente 
para amedrentar á otras almas menos privilegia­
das y  reducirlas al silencio, á la  inercia y  á la ser­
vidumbre de un temor degradante é innoble, que 
equivaldría á tocar las puertas del miedo, el ve­
nerable Pió IX aunque sin aM ilio  humano, aunque 
sólo y frente á frente de las hordas que llevan por 
bandera . /{orna ó miicrífl, inflamado por el soplo 
d iv ino, favorecido con la gracia de Dios y  fortifi­
cado con los dones del Espirita Sanlo> dá un so ­
lemne y sorprendente testimonio de su vivísima fé 
animada por la caridad, de su asombrosa tranqui­
lidad y de que no le pasma la vista de la negra 
nube que se cierne sobre su augusta cabeza; un 
Jestinjonio de que no le  deja yerto el hielo de los 
gritos horribles y de que no le quila su acción 
fu e r te ,  enérgica y  misteriosa la presencia del in ­
minente riesgo que corre de perder su residencia 
y  su casa, y  de buscar un asilo en tierra extran­
jera.

Preciso es que sepan todos los ciistianos para su

gobierno, que nuestro amabilísimo Pontífice y  el 
Pontificado están expuestos como lo declara senti­
da y  dolorosamente en su Alocucion á l a s  amena­
zas de 1.1 rebelión, á los ódíos de los incrédulos y 
á  las iras de los enemigos de la cruz de Jesucris­
to, Pero Su Santidad, que tiene m uy en  cuenta sus 
sagrados doberes y  confia en el auxilio de Dios To­
dopoderoso, que íiizo puro al lirio y  brillante á la 
estrella, que quiere las almas integras, leales, in­
corruptibles y  llenas de caridad, está dispuesto, 
aun con riesgo de la  propia vida, á  defender im- 
pávido la causa de la Iglesia, y  si conviniere, á  ir 
al país en que del modo que sea factible, pueda 
ejercer su ministerio apostólico. ¡Qué palabras! 
Dios está con Pío IX y I'io IX con D ios: estemos 
nosotros con Pió IX y estaremos con Dios.

III.

También debeis sabéis A. M. que no satisfecha la 
revolución impía, que como hija de Belial vive sin 
yugo, sin ley, sin conciencia y  sin Dios, con la 
aflictiva y  desgarradora situación en que se halla 
el Padre común de los fieles, que es riquísimo en 
virtudes, estudioso de laperteccion, esencialmente 
pacífico en el gobierno, justo  con todos, y  la cari­
dad personificada hasta coa sus implacables ene­
migos; no satisfecha todavía, tiene el imprudente y  
temerario empeño, la  ir racionaty  escandalosa p re ­
tensión de que Su Santidad, custodio inquebranta­
ble del derecho, de la  moral y  del dogm a , se re ­
concilie con los forjadores de mentiras y  con los 
sectarios de una  política perversa, destructora, h i ­
pócrita y  abominable, que es el oprobio de la  ver­
dad, el ariete de la propiedad, la  peste de la ju s ­
ticia y  la  lepra del Catolicismo: de que se recon­
cilíe y  se ponga de acuerdo con los enemigos de 
nuestra sacrosanta Religión, en cuyas almas han 
tomado el señorío absoluto, el latrocinio, la injus­
ticia, e l sacrilegio y la irreligión, y  en cuyos pe­
chos se guarecen los vicios grandes y los grandes 
viciosos. ¡Cuánta torpeza y cuánto insulto!

Pues insulto y  torpeza en abundancia hay  cuan ­
do se pretende que el Papa dé su aprobación al ma­
trimonio civil, que no es sino un semilliro de 
ofensas graves contra Dios y  contra la sociedad, un 
infame concubinato y el reino de S a ta n ás ; cuando 
se pretende que el Papa apruebe y sancione con 
la reconciliación la espulsion inhumana de las moa- 
jas que, consagrando á Dios su virginidad, su en­
tendimiento y libertad, honran y ennoblecen con su 
abnegación y vida evangélica los conventos, vinien­
do á ser por las esposas do Jesucristo oficinas de 
virtud, talleces de perfección y cindadelas de he­
roicidad cristiana: cuando se pretende que el Papa 
legitime la  supresión de las órdenes religiosas, la 
anulación del Concordato y  tantos y  tantos sueños, 
delirios y visiones.

No, A. M., no pueden reconciliarse, es imposible 
que se reconcilien la bondad con la crueldad, la 
bonanza con la tempestad, e l orden coa la rev o lu ­
ción, la  claridad con las tinieblas, la  verdad con el 
error, la paz con ia guerra, [ajusticia con la  ini­
quidad, el bien con el mal, el derecho con el des­
pojo, la Religión con la  impiedad y la ciencia divi­
na del Catolicismo con la gerga filosófica é indi­
gesta que enseñan los paateistas y  racionalistas. 
Porque son cosas incompatibles que no se pueden 
concordar, ni nivelar, ni unir, asi como el hierro 
no so pueda ligar con ol tiesto de barro; porque el 
b ieano  puede insp ira r lo  m alo , ni el mal lo b ue ­
no, aieiidieado á que lo bueno y lo malo tienen la 
misma discordia y  oposicion que los principios y 
autores, y  estos autores y  principios no se concer­
tarán nunca, ni nunca harán las paces, « i se darán 

la mano. ¿No os parece á  vosotros lo mismo?

IV.

Nuestro Santísimo Padre acaba de hablar en 
bien de las almas, de la Iglesia y  de la  Rehgion, y 
tan poderoso es el ejemplo de paciencia, que es el 
valor de la  virtud, que dá á los católicos en su 
Alocucion; tan ú til la reflexión de sus hechos he- 
róicos; tan importante la consideración do lo que 
obra con inalterable paz y constancia sin igual, y 
tan fija la  regla de lo que se debe creer, hacer é 
imitar, midiendo nuestras obras por la experimen­
tada y justísima vara de sus ejemplos, que cum ­
pliendo fielmente con nuestro ministerio, no pode­
mos méaos de llamar vuestra atención sobre estas 
palabras del Profeta Isaías, cap. 51 v. 1. 2. «Escu-
• chadme los que seguís lo que es justo, y  buscáis 
■ al Señor; atended á la  piedra de donde fuisteis cor-
• tados, y  á la cueva del lago, de donde fuisteis sa- 
>cados. Atended á Abraham vuestro padre y á Sa-
• ra que os parió; -por cuanto yo le llamé á  él
• sólo, y le  bendíge .y le  acrecenté.»

V.
Ciertamente A. il. este testo es el mas á propó­

sito para conseguir el ün principal y  directo que 
nos hemos propuesto en esta exhortación pastoral, 
reducido á  interesar de una manera bien pronun­
ciada vuestro corazon y vuestra inteligencia. Vues­
tra  inteligencia paca que venere is , cual imagen 
espuesta al culto público y pública adoracion, la 
Alocucion, que es en opinion de ¡todos un monu 
mentó insigne de verdad, de I b z ,  de sabiduría, de 
caridad y fortaleza apostólica, el monumento a d ­
mirable de la época que parece dibujado por la 
mano omnipotente de Dios; y  venerándola, ¡comba­
táis con razones ó con el desprecio los sofismas y 
tengáis piedad i  los soAstas, por mas que hayon 
tomado la ingrata liviandad d& denostar á la ino­
cencia y  la cinicd licencia de calumniar á la ve r ­
dad; sin la  que la  sociedad, que es un agregado de 
hombres libres, en el buen sentido, para favore­
cerse mutuamente en el ejercicio de las virtudes, 
no es sociedad, es un cementerio viviente con to 
da la  fetidez, coa todas sus sombras, con todos 
sus horrores.

Queremos del propio modo interesar vuestro co­
razon para que atestiguando una vez más vuestro 
amor, lealtad y adhesión al Santo Padre, toméis 
una pacte dicecta, inmediata y  activa en el m ar de 
amarguras que le  anegan y en el abismo sin suelo 
de penalidades é infortunios que !e hacen llorar y 
gemir bajo el peso de la más dura y gravísima ne­
cesidad, de la mayor escasez y empobrecimiento, 
causado todo por los hombres desnaturalizados, 
descreídos y  rabiosos enemigos del Pontífice sin 
mancha y del Pontificado sin arruga.

Para lograr cumplidamente. A, M,, una y otra 
cosa, que será la mayor gloria que podáis alcan­
zar en este mundo doble, pérfido, ego ista , sedien­
to de aguas doradas y  hambriento de goces mate­
riales que conducen á  la puerta del tormento y  de

la  desesperación, exhortamos de lo más intimo de 
nuestra alma á  todos los que seguís lo que es ju s ­
to y buscáis al Señor, y  á los que deben seguir y 
buscar á Dios, que atendais á Jesucristo, que es la 
piedra angular de donde fuisteis cortados, á la 
Iglesia católica, que con sus doctrinas y sacramen­
tos divinos os sacó de la  cueva del pecado y de 
Lucifer, y  al Abraham moderno, vuestro escelso y 
altísimo Padre Pió IX , que con su alocucion nos 
anima, nos alumbra, nos fortalece, y  nos vivifica;
DOS excita sin poder resistirlo á derramar nuestra 
sangre im pura por la sangre preciosísima que por 
lodos derramó ol hombre-Dios.

Si, A. M., 08 lo rogamos por lo que más amais, 
y  sobre todo por las entrañas de Jesucristo crucifi­
cado , que no solo atendais y leáis la alocucion, 
sino que procurando la  salvación del alma, la hon­
ra  y  gloria de Nuestro Dios y  Señor, la  gravéis en 
vuestro corazon é imprimáis en vuestra inteligen­
cia para meditarla y  amarla prácticamente. Porque 
es la  voz del Padre Santo, que nos enseña la  ley 
y la  palabra de Dios, que es lo recto, lo verdade­
ro, lo justo y  honesto, y  cuya fortaleza en los t ra ­
bajos, como su constancia en las adversidades, 
como su mansedumbre en los im properios, como 
su ardor en el pecho y  sus virtudes en las obras, 
debemos tener siempre á la  vista; y  en considera­
ción madura á las hechos que entraña la  alocucion, 
debemos profesarlos, amarlos y ejecutarlos á la 
luz del d ia y  en presencia de los que tratan resol­
ver el principado civil y eclesiástico por el c r i te ­
rio de la  libertad infernal, á lo italiano y no á  lo 
español, á  lo revolucionario y no á lo católico.

De grandes proporciones, A. M., es la im portan­
cia intrínseca que encierra la Alocucion, y con­
fiamos en la palabra de Dios y en su gran miseri» 
cordia que en breve la tendrá extrínseca, satisfac­
to r ia ,  admirable y  sacramental. Por esto os e x ­
hortamos una y  otra vez á que la  Alocucion sea 
para todos guia, estrella, piedra, sol y  alianza; sea 
la  primera línea de nuestro dibujo moral y  el 
primer rasgo de la maravillosa planta mística; sea 
para nuestro espíritu lo que Abraham y Sara fue­
ron para los judíos en cuanto á la carne, conside­
rando que la  Alocucion, en el hecho de estar ba­
sada en la  doctrina de la  Iglesia y  en la ley de 
Dios, es piedra angular, y  lo que no se edifique 
sobre ella perecerá irremisiblemente; es camino, 
y e l que no lo ande no llegará á la morada de la 
vida eterna; es vid, y  el que no lleve su fruto será 
destinado al fuego quo no se apagará.

Acabáis de ver la multitud de títulos y  derechos 
que tiene la alocucion, para ser aplaudida, y  si 
San Gregorio Kicianceno alabó á  su hermana (íor- 
gonia, no por ser hermana, sino por su notoria san­
tidad, alabemos todos con palabras y obras la alo ­
cucion, texto permanente hoy dia de todas las con­
versaciones y  objeto preferente de los hombres 
que valen; alabémosla también, no solo por ser de 
P í o  IX, sino también por ser oportuna, social, justa 
y  santa. Aun más, creemos que sin ofender á  nadie 
se puede aplicar ¿  la alocucion, lo que San Isidoro 
dijo de losSantosen  estos términos: .S i  en la  divi­

na ley faltaran los preceptos para dirigir nuestra 
vida; por la ley nos bastarían los ejemplos de los 
Santos,* 2 Sentent.,  cap. 11,
Do este elogio, reclamado por la justicia y  bien 

merecido, se desprende, que cuando por la deli­
cadeza de conciencia se experimenta en el alma 
algún temor de extravío, alguna vacilación, tibie­
za ó duda sobre alguno de los extremos que abraza 
la alocucion, basta para enfervorizarse y  encender 
en el p9cho la llama de la  fé, de la esperanza y de 
la caridad, de la fortaleza, de la paciencia y de la 
absoluta conformidad con los designios de Dios; 
basta recorrerla frecuentemente con la memoria, 
imitando á los pintores que miran y vuelven i  ca ­
da pincelada la vista para no errar, cuando su h o ­
nor se interesa en sacar una copia Qel de un hermoso 
original.

No vacilamos en afirmar que, escuchando nues­
tras exhortaciones saludables, compondréis vues­
tra vida, si  necesita de composicion, arreglándola 
á la doctrina de la alocucion, y  en un caso dado 
responderéis con tesón, con denuedo y con la ener­
gía del valor cristiano á los negociadores malicio­
sos é hipócritas que desean arrojar 1a tiara al lodo, 
pulverizando la  corona Real *ó el Pontificado con 
>el Principado civil ó las catacumbas, que para el 
• mundo son nada,> al modo que Alejandro Magno 
respondió á los legados del Rey Darío; A«f casar,  
aul nikil.

Así y  solo asi, A. M., ahora que está para des­
plegarse por completo, si Dios no lo impide, la 
bandera que únicamCLte debe tremolar en los es­
pacios infernales podréis probar nuevamente que 
sois hijos humildes, rendidos, sumisos y obedientes 
y  que el vinculo del amor, de fidelidad y de ad« 
hesion al Santo P adre  es intimo, perseverante é 
indisoluble, deplorando lo que él deplora en su 
alocucion, reprobando lo que reprueba, perdonan­
do lo que perdona, llamando á  ios que llama á 
penitencia, orando como ora, y encomendándose á 
los que se encomienda, á la  Inmaculada Concep­
ción de la  Virgen Santísima, á Jesús, á Dios.

¡Oh anciano fiel y  sobré toda veneración venera­
ble! Sois luz del mundo y sereis estrella del fir­
mamento; la tierra os quila la  corona real, y  el 
cielo os dará otra más radiante; el hombre pido 
viiestro cautiverio, y  Dios os dispensará la  liber­
tad necesaria; la Italia demagoga y  sin entrañas 
demanda vuestra muerte, y  el productor infinito 
de la vida os conservará por el tiempo de su divi­
no agrado; moriréis, sí, moriréis como María San­
tísima murió, y  subiréis al reino de los cielos co 
mo Jesucristo subió. Si padeceis ¡oh amantisimo 
Padre nuestro! si padeceis consolaos, innumerables 
son los enriquecidos con ese tesoro de gloria; si 
llegáis á ser cautivo, millares de cautivos tendreis, 
y  si m ártir  ¡qué dicha! mártires seremos. Oren los 
justos, oren los Santos, oremos todos.

VI,
El nublado arrecia, A, M.; h  tempestad rnge, el 

trueno se multiplica, y  la nube cargada de elec­
tricidad despide con frecuencia el rayo abrasador; 
hablemos sin figuras, la  revolución que arde en 
frenesí va i  descargar de un dia para otro, si Dios 
DO lo estorba, el último y fatal golpesobreel Papa 
y  la Cátedra de San Pedro, que es lo mismo que 
descargarlo sobre la  sociedad, las naciones y los 
principes. El Santo Padre pide preces y  oraciones 
á  todos los católicos, y  nuestro deber y  am or de 
hijos verdaderos exíjen con suave imperio que lo 
justifiquemos con demostraciones obedientes y ca­

riñosas, en que prorrumpe naturalmente el buen 
afecto, y  que unamos nuestras oraciones y  p re ­
ces á  las que sin intermisión eleva al cielo el Pa­
pa, que es el gran orador de los tiempos mo­
dernos y  cifra su firme esperanza en la  protección 
visible de la  Inmaculada Concepción de María San­
tísima.

Para conjurar de un modo acabado tan impía 
como espantosa tronada y burlar los consejos de 
los hombres, que proyectan derribar el Trono y la 
Catedra pontificia, que es lo más alto y  altísimo 
que hay en la tierra, está fuera de la esfera de la 
duda, que la  orac ion , que es la conversación fa­
miliar y  unión del hombre con Dios, en la que se 
le  pide todo lo quo es bueno para el aima, tenida 
con las condiciones debidas, es el medio más efi­
caz y poderoso, bien se mire á su naturaleza y 
cualidad, que es el trato familiar con Dios, bien 
á su fuerza y  efectos, que son consolatorios, ad­
mirables y  «sombrosos, conforme lo atestigua la 
multitud de hechos consignados en la  Sagrada Es­
critura, que insertamos para alentar á  los descon­
fiados y calentar á lostibios, yencender  m á sy m á s  
á los cálidos, aunque pensamos que para vosotros 
no es menester semejante trabajo, bastando los 
deseos y  meras indicaciones de vuestro Prelado, 
que procura sin perdonar molestia alguna haceros 

felices.
Dice el Génesis, cap, 25, v. 2 1 ; .Oró Isaac al

• Señor por su mujer, porque era estéri l; el cual
■ le oyó é hizo que Rebeca concibiese.» Sin embar­
go de que Isaac sabia por la promesa divina que 
tendria prole, dobla sus ruegos, sus plegarias y  
oraciones á Dios; porque entendía perfectamente 
que Dios ofrece muchas cosas que no se consiguen 
sino por la oracion constante, devota y  fervorosa. 
El profeta Elias promete al Rey Acab la l lu v ia , y  
á  pesar de que creia que no puede menos de c u m ­
plirse lo ofrecido por Dios .subió Elias á  la cum-
• bre del Carmelo, é inclinándose h íc ia  tierra puso
■ su rostro entre sus rodillas, y  escuchando Dios
■ su ferviente oracion, cayó una grande lluvia,- 
Lib, 3 de los Reyes, cap. 18, v. 4o. La casta 
Susana clamó ena l ta  voz y dijo: «Eterno Dios, que
■ conoces las cosas escondidas, tú  sabes que han
■ levantado un falso testimonio contra mí, y  el Se-
■ nor oyó su oracion y la li lró  de la muerte.* Da­
niel, cap. 15, V .  A l,  -ió, 44. -Sara, hija de Raquel,
■ perseverando en oracion , rogaba con lágrimas á 
*Dios que la librase de tal improperio. En aquel
• tiempofue oida su oracion,* Tobías, cap,!í. v, 11, 
24, Judith  dijo y  rogó: 'Sefíor, dame esfuerzo en
• esta hora; y  se lo dio.» Cap. lo ,  v. 0. Ana , Moi­

sés, David, basta.
coníínuaí'ií.J

PÁ TITE RELIG IO SA .

S a n t o  d e  h o y .  Sania Lucia, virgen »/ m ártir .

S.vKTO DE a.ó-AS*. San Nemesio, m árlir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  ígle- 
siadel segundo monasterio desefloras Salesas Rea­
les, (calle de San Dernardo), donde por la mañana 
habrá Misa mayor, y por la tarde completas y  re ­

serva.
Continúa también celebrándose la novena de la 

Virgen de Loroto en su iglesia, predicando hoy 
D. Cipriano Sevillano.

Prosigue celebrándose la novena de Nuestra Se­
ñora de Monserrat en su iglesia.

En la  Bóveda de San Gincs continúan los ejerci­
cios llamados de Adviento, y  predicará al anoche­
cer D. José Fernandez Losada.

VisÍTADE LA CÓRTE DE María. Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

Se reza de Santa Eulalia de Mérida, con rito do­
ble y  color encarnado, haciéndose conmemoracion 
de la  Feria y de la  octava.

tres partos; la reciente controversia, el peligro re­
ligioso y el peligro social.

■P abis, 9 de Diciembre.—Circulan rumores sobra 
crisis ministerial. Según las notici'.s más au tori­
zadas la crisis ha nacido de una cuestión de entre 
el Emperador y  -M Moustier, ministro de Negocios 
extranjeros. El Emperador quería que el ministro 
diera un paso encaminado á fijar la  atención de 
Francia en Bélgica. Rehusó darlo M. de Moustier, 
y  como instase una y otra vez el Emperador, d i ­
cen que dijo el ministro:—Señor nadie más adicto 
que yo á V. M. pero yo no puedo guardar una ca r ­
tera sin autoridad,~¿Me presentareis, pues, la d i­

misión? preguntó el Emperador. Y aquí terminó el 
diálogo, pues el ministro dió la  callada por res­
puesta, lo  que eqnivale á decir que hemos de 
considerar como dimisionario á  M. de Moustier, 
que será reemplazado en el ministerio de Negocios 
extranjeros por M. de Lavalette, actual ministro 
del Interior, encargándose este último ministerio 
á M. Chevreau, prefecto de Lion.

Hay más: como los proyectos que se atribuyen 
al Gobierno hacen necesario un empréstito, y  M, 
de Fould no quiere que se le hable siquiera de se ­
mejante expediente , este ministro será también 
reemplazado por M. de Magne. Entraría en el mi­
nisterio de Obras públicas y  de la  villa de Paris 
M, Ilaussmann, quedando M. de Behic en posesion 
de ia cartera de Agricultura y Comercio. Mencio­
naré finalmente el rum or del nombramiento de 
M. de Ilaroche para la presidencia del Cuerpo legis­
lativo. Pero este rumor no tiene muchos gradosde 
verosimilitud, porque para  ser presidente del 
Cuerpo legislativo es menester ser diputado , y  M_ 
Haroche no lo es, Moisana ó pasado mañana publi ­
cará el Monitor los nombramientos de los nuevos 

ministros.
Tales son, en resumen, los rumores que andan 

acreditados en este momento. Si existe realmente la 
crisis, si tendrá el desenlace que se anuncia, eso es 
difícil averiguarlo y  preverlo. La ocasion gobier­
na gran parte del mundo político; y  á veces las 
ocasiones más inesperadas producen cambios re ­

pentinos. ,
¿Querrán Vds. creer que hay quien sospecha si 

la retirada de nuestras tropas de Iloma será un 
lazo tendido á Italia, un mero ardid de guerra en ­
caminado á  renovar k  política que nos movió á 
meter un pié en Italia, anexionándonos Saboya y 

Niza?-

CORREO DE HOY.
Algunos regimientos franceses que vuelven 

de Roma y desem barcan  en Marsella, se quedan 

allí, y el g e n e ra l  Aurelles de Paladine, goberna ­

d or  m ili ta r  de d icha  plaza, ha recibido del m i­

n is ter io  d e  la G uerra  la  o rden  de t e n e r  u na  

fuerza de ocho á  diez m il  h o m b re s ,  d ispues ta  

á cualquier evento. P arece  que el Gobierno 

francés tem e verse  obligado á volver á Roma.

Ayer se puso en venta en Paris  el nuevo fo­

lleto del reverendo Obispo de Orleans. l ié  aqui 

algunos párrafos del p ró lo g o ;
■ Actualmente hay en el mundo un punto .fijo 

que atrae todas Iss miradas, y del que nadie, sea 
quien fuere, puede desviar su pensamiento. Es Ro­
ma y el Papa.

La hora es solemne. Estamos abocados á una 
crisis cuyo desenlace, sea cual fuere, será memo­
rable en la historia. Se trata de saber si el Trono 
diez veces secular de la  Cabeza visible de la  Igle­
sia católica desaparecerá del mundo, y  qué va á 
ser del glorioso protectorado de la  Santa Sede, 
ejercido por la  Francia desde Carlo-Magno.

Es preciso, p u es , p 'antear cuevamente !a cues­
tión en su verdadero y gran terreno, y  por esto 
levanto u n av c z  más la voz.

Señalare nuevamente, y  con más precisión y 
energía, si puedo, la  coincidencia de una guerra 
espantosa hecha á Dios con la guerra hecha al P a ­
pa. En mi ú ltima carta manilesté algunos signos 
de ella; ahora expondré la situación entera; indi­
caré las más funestas doctrinas que amenazan es­
ta llar á la  sombra de una política revolucionaria; 
las grandes escuelas de radical impiedad, el ateís­
mo, el materialismo, y  las teorías más subversi­
vas de toda moral que se ostentan con audacia, se 
propagan con unos bríos acrecentados por los in ­
fortunios dcl Papa y por la esperanzado un tr iun­
fo impío, y  esto no solo en Francia, sino de uno á 
otro confin de Italia, y  amenazando desbordarse 
como un torrente cuando se haya roto el último 
dique.

Despues manifestaré, y  espero que será <S)n tal 
claridad, que solamente los ciegos dejarán de ver­
lo, cuáles son las consecuencias sociales, inevita­
bles y  próximas ta l vez de esa conjuración de la 
impiedad.*

El folleto de Mons. Dupanloup está dividido en

R o m a , 11 de  D iciem bre.— X  las ocho de la 

m añana  de hoy la bandera  francesa ha sido ree m ­

plazada en el castillo de Sant Angelo po r  la b a n ­
dera pontificia. Las tropas francesas han a b an ­

donado el castillo.
F l o r e n c i a ,  11 d e  D iciem bre .— La N azio n e  

desm ien te  la noticia do que cua tro  compafiias 

francesas  debon p e rm a n ec e r  en Homa hasta  fin 

de Diciembre.
Cartas de Roma aseguran qne el Papa p r o ­

nunc ia rá  una alocucion im portantisinia en iin 

Consistorio q ne  ha da ce lebrar e l 15 de Di­

c iem bre.

l i é  aqui según el Journal des Debáis el texto 

exacto del d iscurso  pronunciado p o r  Su S an ­

tidad ;
«En víspera d e  vuestra  p art id a  , aqui estoy 

yo, amados hijos mios, para  deciros adiós.

V uestra  bandera  salió de Francia  para  soste- 

tenor los derechos de la S an ta  Sede : hoy vuelvo 

allá, y  deseo q ue  sea acogida con el m ism o sen ­

tim ien to  quo cuando salió de nuestro  país. H e  

escriben , en efecto , que  todos los corazones ca­

tólicos están alarmados y q ue  tiemblan al pensar 

en las diCcultades en  q ue  se halla e l Vicario de 

N uestro  Sefior J e s u c r is to , Cabeza visible de la 

Iglesia.
Es m eneste r  n o  forjarse i lu s io n es : la revolu­

ción vendrá  a q u i : se la ha proclamado , se ha 

dicho y repetido  asi. U n  personaje ita liano, co­

locado en alto  puesto , h a  dicho q ue  Italia eslabit 

liecha pero  no com pleta .  ¡Con que Italia no  e s ­

ta rá  h ech a  mióntras haya aqui un pedazo de 

tierra en q ue  re inen  el orden, la jus tic ia  y  la 

t ra n q u i l id a d !
Se tra ta  de enarbola r  el es tandarte  de la re ­

volución en el Capitolio. T a n  b ien  como yo sa­

béis que la roca Tarpeya no está lejos de él.
Hace seis años, bablatido yo á un  rep resen tan ­

te  de F ran c ia ,  le encargué  q ue  dijese al E m p era ­

dor,  que  San Agustin, Obispo de Ilipona, que hoy 

pertenece  al im perio Irancés, espantado con las 

calamidades que presagiaba cuando los bárbaros 

sitiaban la ciudad, pidió al S eñor m o r ir  antes 

de s e r  testigo de ellas. Aquel perso na je  m e  re s ­

pondió; “Los bárbaros  no en tra rán .»  C iertam en­

te  que no era  profeta.

O tro  personaje  me h a  dicho q ue  R om a no 
podía se r  capital de u n  reino, pero  que üo podia 

menos de se r  la capital de todos los católicos. 

Yo temo á la  revolución. ¿Qué he de hacer? ¿qué 

he de decir? Carezco abso lu tam ente  de todo re ­

cu rso , y  sin  embargo, estoy tranquilo ,  porque 

Dios, q ue  es la potencia  mas g r a n d e , me da 

fuerza y constancia.»

El Papa se conmovió al p ron u n c ia r  estas pa­

labras y elevando los ojos a l cielo y  poniendo 

la  mano en su  corazon , prosiguió despues de 

u n  m om ento  de reposo en estos términos;

«Partios con mi bendición y mi paternal des­

pedida. Si veis a! E m perador de los franceses 

decidle que  le encomiendo á Dios. E n  cuanto á 

mi vivo en  la misericordia de Dios y  mi bondi- 
cion os acom pañará  e n  vuestro camino, o

E sta  es la te rcera  versión del discurso de Su 

Santidad. Si es auténtica no hay en sus pala­

bras n i debilidad ni am argura :  Pió IX presiente 

la tempestad , pero espera  en D io s ; prevee el 

tr iunfo  de sus enemigos; pero a! mismo tiempo 

prevee la brevedad de esta victoria; «Tan bion 

como yo sa b é is ,  h a  dicho , que si la revohicion 

enarbola  su estandarte en el Capitolio, ol Capi­

tolio está m uy  cerca de la  roca Tarpeya,»

Ayuntamiento de Madrid



S e  h nb lA  iu u o Iia  d e  u n  n n e v o  n i o r l e r o
d e  c a r b ó n  ile  t i e r r a ,  q u e  r e s i s t e  e x t r a o r d i n a r i a i H e c -  
ti ' á l a . a c c i ó n  d e l  a g u a -  Mr. (U ie y a l ie r ,  h i j o ,  le 
p r e p a r a  m p z c la i id o  j i m l a m e n l e  d o s  pa rtH S  d e  c e -  
i i iu i i to  l in o  r o n  u n a  p a r l e  d e  c a r b ó n  d e  t i e r r a  r e ­
d u c i d o  » p o l v o ,  y u n a  p a r t e  d e  c a r b ó n  d e  m ig a  y 
dfl c a l  a p a g a d a .  C.on e s t a  m e z c l a  s e  i i a c e  en s r g u i -  
d p u n a  p a s t a  cod  a g u a  c o m o  los c e m e n t o s  o r d i n a ­
r i o s ;  s e  f o r m a  d o  e s t e  m o d o  u n  m o r t e t o  d e  g r a a  
s u l id e z ,  y  q u e  e s  i m p e r m e a b l e  a l  a g u a .  C l ú o ic o  
d e f e c t o  q u e  t i e n e  e s  q u e  s u  t i n t e  e s  u e g r o ,  c o l o r  
p o c o  a g r a d a b l e  p a r a  l a s  c o n s t r u c c i o n e s .

E n  e l  e t isn o io  d e  lo s  C o n s e j o s  s e  v a n  á
llevar á  cabo algunasobras de reparación, hace a l ­
gún tierno proyectadas, y el 19 se hará la subasta 
al efecto.

i* A re c e  q a e  iiiift g r a n  p a r t e  d e  Iak c a s a s
que se están ediñcandu junto al pasco üe Ilecolc* 
los, en el barrio titulado de Salamanca, podrán es­
tar concluidas enteramente, |y  en disposición de h a ­
bitarse, A principios ]del verano próiímo.

E l  « e ñ o r  m a r q u e s  d e  M o t i n s  l ia  s i d o  e l e ­
g i d o  d i r e c t o r  t r i e n a l  d e  l a  I l e a l  A c a d e m i a  e s p a ñ o -  
ia .  P a r a  c e l e b r a r  e s t a  s u c e s o ,  e l  p o e t a  o b s e q u ió  e l  
d o m i n g o  ú l t i m o  c o n  u n  e s p l é n d i d o  b a n q u e t e  á  s u s  
c o l e g a s  a c a d ú  m ic o s .

K l s e ñ o r  .Y la r t in e z  D e l g a d o ,  j u e z  e s p e ­
cial de llacieada de esta córte, ha sido nombrado 
abogado fiscal de la dirección de la deuda á coDse- 
cuBDCia dé la  jubilación del señor Solo Pavis, que 
desempeñaba dicho cargo.

l i a  s i d o  n o m b r a d o  a d m i n i s t r a d o r  d e  l o ­
terías de Sevilla I). Cayetano SaoctiezSegura.

I l u  fi ido n o n i l> ra d u  a g e n t e  d e  l a  B o l s a  
de Madrid D. Silverio de la Torre que l'uó pro­
puesto eu primer lugar por el colegio de agentes.

C o n  p I S r .  P e í n e l a ,  y  p r o c e d e n t e  ta m M e n
del l’acilico, llegó anteayer á Madrid e icap itan  de 
fragata Sr. ('.astellauos, comandante que fuó del 
vapor Marqués tie la Victoria. Heiitro de un par de 
dias saldrá para Cádiz.

I t n  l l e g a d »  á  e s t a  c ó r t e  c) S r .  H  G a b r i e l
Alvsrez, intendente que era do Filipinas, y electo 
para el mismo cargo en l’ucTto-Kico.

L a  R e a l  A s o o in e io n  d e  S a n t a  I t i t n  d e
Casia, celebra el doniiugo IG á las once de .'u ma- 
fjaua eu la  iglesia dt;l Lármen Calzado, la función 
que anualmuate dedica á Maria Sautísima en el 
misterio de su Purísima CuDcepcion, con Misa so- 
ieraiic de Pontifical en la que será orador el Sr. doc- 
toi' 1). Francisco Sánchez Juárez, Canónigo docto­
ral de la sauta iglesia catedral de Ceuta, y  predica­
dor de S. M.

T e n e m o s  c l  s e n t l n t e n t o  d e  f l i i i i n e la r  á  
nuestros lectores que acaba de fallec’r en Pam­
plona el jóven Presbítero Sr. D. llamón Velaz, al 
mps de haberse ordenado de Sacerdote.

llabia concluido completamente la carrera de 
teología , y  promeáa ser muy útil á  la Iglesia, así 
por su buena disposición, claro talento y suma 
aplicftcion , como por su conducta pjemplar. Su 
muerte ha sido tan santa como su vida.

Rogamos á  uuestros lectores que se sirvan en­
comendarlo á Dios.— n. I. P.

K ld i f l  G  d e l  c o r r i e n t e  m e s ,  á  l a s  o n c e  y  
algún minuto de la maflaiia, se observó desde di­
versos puntos de Asturias y  de la provincia de San­
tander uo bólido ó fenómeno meteórico de ios mas 
raros y  curiosos que pueden presentarse.

El día, segunde Llanes nos escriben, estaba com­
pletamente despejado, y el sol brillaba tan limpio 
y  puro como en los meses de Julio y Agosto, se ­
ñalando el termómetro 15° ú la sombra y lialián- 
dosü agitado el aire por una suave brisa N. E. A la 
hora mencionada se presentó en el espacio como 
una nube blanquecina que, con gran velocidad cor* 
ria en dirección del N. al S. 0 . ,  despidiendo un ra s ­
tro  centelleante de luz, cuyos colores no era posi­
ble distinguir bien por efecto de la hermosa cla­
ridad del dia. Al corto ralo aquella nube revenió j  
y  set disidió en dos, cou una explosion espantosa 
que retumbó sin intérvalo alguno durante ocho se­
gundos, y simultáneamente e.tpidió una ráfaga lii- 
muiosa que también subsistió sin disiparse por com­
pleto casi el propio tiempo. El cúmulo densoy ne­
gro de humo ó vapores en que la nube se resolvió 
oespues ó á consecuencia del estallido, tardó en 
disiparse ó desaparecer de la vista de los especta- 
dor- s alredededor de un cuarto de hora.

Mióntras la nube permaneció sobre el horizonte 
de Llaues, ni eu el siuiueulo de estallar, ni des- 
pues de disipada, las agujas imantadas y  demas 
aparatos electro-telegráficos de la estación de aque­
lla villa no eiperimentaroQ perturbación alguna 
sensible.

El efecto de la explosion del bólido fue tal, que 
varias casas temblaron, y  las gentes que por el 
campoaQdaban desprevenidas se asustaron y c re ­
yeron por un momento que los montes inmediatos 
se derrumbaban ó chocaban unos con otros, K1

ruido de k  explosion se o ró  á m:(s de tr  s leguas 
dfi distancia. Los residuo» «le la nube se dirigieron 
hácia h1 N. y i‘0 ni di;i '  se supunia qu -  habrían 
ido A sepultarsu i n cl mai-.

Pústeriormeiilf, ó cun f  r.lin di>l iH , l.i misma 
p frw n a  que las anteriores iinlieias uo.s anunció ha 
vuelto á escribirnos, diciiiiiilo que eu Cangas de 
(luís, á cinco leguas de Mhh-s, c^^yeron en el men­
cionado dia seis difecenUiS aeióliios ó piedras me- 
teórieas , hasta de ■íü libras Je ^i:su uignna. negras 
y escoriadas, compactas y  m jy  densas, l 'no de 
los aerólitos, de 10 libras de peso, parece marcado 
por una cifra ó número ti, que se destaca en relieve 
admirablemente. En uu pozj d d  rio Sella so sospe­
chaba habia caido olro del tamaño de media jiipa; 
y se  hacían diligencias para encontrarle y extraer­
le. Todos estos Bcrólitossehan mandado recoger?  
depositar en la casa ayuntamieato do Cangas, por 
úrden de la autoridad civil.

Asi lo reüere con algunos otros detalles de m i ­
nos importancia el jpfede la estación lelegrálica de 
Llanes, Sr. D. Pedro Díaz de ilivera.

Minnel Rniz Tapiador. promotor fiscal de Potes.— 
Jíouihrando para esta promotoría fiscal á !). Pedro 
Saneheü — Kn 27 id.— Asi-endicndoi la promotoría 
Ilícal de M-jtilla diil l’alancar á  D. Miguel Ternan- 
(li'z (iuerri’ro.—Nombrando para la  de Enguera á 
11. l-'rancísco T orto fa—Declarando re ían la  á doo 

Martínez Aranda. promotor fiscal d" Santa 
K ,.,_Tiailadando á esta promolotía fiscal á «lou 
l'rancisco de Uívas Ortiz, que servia ia  de Albu- 
(lu!.— Xombrando para esta promoloria á D. José 
iiodríguez Roda.— Declarando cesante á D. F ran ­
cisco Javier Azúa, promotor fiscal de Alcira.— 
Nombrando para esta promotoría á  D. llamón Re­
gal y  Llórenle.— Declarando cesante á  D. Francisco 
Javier Díaz Reyes.— Nombrando á D. Víctor Rafael 
de la Oliva para la promotoría fiscal de Motril.

P A R T E  O FIC IA L DS LA  GACETA-

lié aquí las resoluciones tomadas por cl ministe­
rio de Gracia y -Tiisticia. eu las fechas que se ex ­
presa, relativas al persohal de jueces y  promo­
tores:

Jueces Je primera inslaucia.

En 21 de Noviembre.—Trasladanilo al juzgado 
de primera instancia de Tortosa, á D. Redro .\lCiín- 
tnra Valenciano.— i li in al jii/¿nilu üü i i..' u - ' ,  :i 'Joj 
Antonio fioozalez .\íbán.— Idem al de Lugo, de 
I g u a l  clase, á I), l'elipe Viñas.— Idem al de Vigo, 
it D. Pedro (¡randey Rueda.— Idem a l  juzgado de 
Aviléi, á l). Jacobo Recarey y Villaverde.— Idem 
a i  de Betanzos, S D. Manuel Vicente y  Corso.—Idem 
al juzgado de Visna del Bollo, á D. Benito Vázquez 
de Puga.— Idem al de. Villaviciosa de Oviedo, á don 
Pedro Salazar.—Idem  de Puentedeume, i  1). Ra­
món Losada Monteuugro.— Idem ol de Infiesto de 
Bervio, i  I). Jusé Raruon Garcia Camba.— Idem o) 
deRívadeo, á D. Pedro Sagastizábal.— Nombrando 
para el juzgado de Sarria, a D. íosé Ifaria Norie-
gg._CoiiCedieiido la jubiiaciou con el haber que
por clasificación lí! corresponda, á D. Domingo P a ­
checo y Serrato, juez de primera instancia de Yo­
d a .__Trasladaudoal juigado de Yecla, á D. Vicen­
te Cremades,— Idem al de Villeua, á 1). Anto­
nio Talón y Ruiz.—Nombrando para el juzgado 
de Chichina, á  D. Pedro de la Sota.—Mandan­
do que D. Abdon Sánchez Cordobés vuelva á 
encargarse inmediatamente del ju7gado de pri­
mera instancia de Almagro, quedando sin efecto 
Ja Real órden de 24 de Octubre ultimo, por la 
cual fué trasladado al juzgado do t íe rg a l . -T ra s ­
ladando al juzgado de (iergal i  i ) .  Jo,-é Antonio del 
Castillo.— Nonil>raiido para i'l juzgado de 1’uente 
de Cantos, á 0. Juau José Moreno,—Idem para el 
de Cazorla, á D. l.uis Salazar.— Idem para ol de 
.Mancha-Real á !l. Jnsc de Atdecoa y Viibsante,— 
Ea 27 id.— Promoviendo al juzgado de primera 
instancia de Vitoria á R. Pedro Sainz de Rusio,
__Trasladando al juzgado de Brivíesca á Ü. Rafael
Martin.— Trasladando al juzgado de Vera á don 
Leopoldo Bernar.— Idem ai juzgado de Manacor á 
D, Francisco María Donet, que servía el de M.iiril, 
— Nombrando para el juzgado de Motril é D. Gris- 
tóbal de Caslro y P is i.— Nombrando pura cl deCo- 
CBOtaina. de entrada, en la profíacia de Alicante, 
á D. Felipe Solos,

ilinislerio f i sa l .

En 21 id.—Promoviendo á la plaza de teniente 
fiscal de la audiencia de la Coruna á 1). Santiago 
Sánchez Baamonde, abogado fiscal en el mismo 
tribuna!; á esta vacante á D. Ramón de la Mata y 
CoQlreras, que lo era segundo; y  á la plaza de se­
gundo á D. Joaquín García Fernandez.— Numbiau- 
do para la plaza de teniente fiscal, vacante, en la 
audiencia de Pamplona, á D. Luis Mazquiz.— Idem 
para la promotoría fiscal Uel distrito de Ja Murced 
en Málaga, á D. José Pedro Casado y Alcalá del
Olmo__Declarando cesantes a D. Raruon Mirtinez
Aguilar, promotor fiscal de fianjayar, y  D. José 
Manuel Serraboiia y  Fernandez, que lo era de Ve- 
lez-Ruhio.—Nombrando para la promotoría fiscal 
de Caiijayar á D, José María López, y para la de 
Velez-Rubio á D, Manuel Martínez Carlnn,—Decla­
rando cesantes á D, Mouuel Rodrigue?. Vera, pro­
motor fiscal de Alcaráz. y  1), Francisco Camacbo y 
Tejedor, que lo era de Totana.—Somhrando para 
la promotoría iiscal de Alcaráz á  D. José Antonio 
Roja?.— Trasladando á la promotoría fiscal de Ma­
rida á D, Antonio Canon y Alvarez.—Nombrando 
para In de Plasencia a D. Ciro Garrido,— Idem para 
la de Totana á D, Isaac íiartÍDez y Martínez.—De­
clarando cesante á D. José Ramón Nunez, promo­
tor fiscal de Noya.—Trasladando á la promotoría 
fiscal de Noya á D. Gerardo de la Pefia y Sonza, 
que servia la de Villafranca del Vierzo.—Nombran­
do para servir eu comisíon esta proiiiotoria fiscal, 
á D. Camilo Meneses.— Declarando cesante á don

VARIEDADES.
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U S A  0 J E . \ D A  S O H R E  L O S  T E . ^ T R O S .

¡labia pensado hablar á mi.s amables lec­

tores de la n ieb la  ea  que estamos envueltos 

desde ayer, reoordaiidoles que  en  las presentes 

circiiiislaiicias t iene  u ua  g ran  signilicacion. si se 

aplica al oslado político de E u ro p a  lleno de os- 

ciiri 'lad y nebulosidades, ó al de muchos e n te n ­

d im ientos que no ven más allá do sus narices ó 

al estado genera l de las creencias que parcceque 

ftotmi á  d u ras  penas por encima de tantas infa 

mias, ca lum nias ,  e r ro re s ,  e t c . ,  e t c . ,  com o las 

envuelven; pero lláme parecido pruden te  dejar 

este estudio para más adelante , si la niebla c o n ­

tinúa, y con cre ta rm e  por iioy al estreclio y, á l a  

verdad, poco agradable circulo ilel teatro , d o n ­

de tampoco falta niebla seguram ente , ó, por 

m ejor decir, donde p e r  ahora  v¿i siendo lodo 

pura  niebla , sin que podam os esperar  con funda­

mento ver a lguna luz que la disipe.

Dijo en el p r im ero  de estos a r t ic u lo s ,  lau U - 

zados con cl nom bre  ii& Im presiones semanales,  

q ue  teniendo en cu en ta  lo que de si h an  dado 

nuestros  au to res  dramáticos en estos últimos 

t iem pos, podíase vaticinar que pocas ocasiones 

de aplausos hab ían  depreseu tá rse iios  en la te m ­

porada actual. Desgraciadamente el vaticinio se 

está cumpliendo al pié de la  le tra ,  lo cual no 

prueba  que yo sea va le  , sino que los autores 

dramáticos h an  dejado de serlo.

T res  obras  se han estrenado de algunas p r e ­

tensiones desde mi ú lt im a  revista, y 'si niuguiia 

-de ellas re ú n e  las c ircunstancias que exige el a r ­

te  dramátii.o, en cambio por su  m oralidad y sn 

decencia pueden a rd e r  la s t r e s  en u n  candil, c o ­
mo vulgarm ente se dice.

La p rim era  titulada siem bra  v ientos.. .  

tuvo el éxito q ue  inerecia. E l público estuvo 

muy acertado en su ju ic io  é hizo dem ostracio ­

nes de disgusto, q ue  tampoco gusta r ían  ¡es c la­

ro^ al au to r  d e  la comedia, S r .  Ortiz de P in e ­

do. El enredo de h  o b ra ,  frió ó insulso iiasta 

no más, se funda principalm ente en la h o n ra  de 

una m u je r .— Vayau mis lectores no tando esta 
circunstancia porque verán que es uua  m u le t i ­

lla, á lo  que parece, muy de moda en cl teatro. 

P or  supuesto , que de esta orig ina l  nuiletilla n a ­

ce toda la moralidad de las comedias que se p o ­

n en  hoy en escena. D ija lo  siuó la o tra  ob ra  r«- 
pre.^enlada también en el P ríoc ipe , cuyo tiUilo 

es La p a z  d e  la  aldea,  e icrita  en  francés por 

Victoriano Sardou y traducida al castellano (con 

perdón de la Academia) p o r  1). Narciso de la 

Escosura.
Aqui ya no es sólo la virtud de u na  m ujer á 

secas e lfumiami’iito de la acción, sino la virtud 

de u na  m ujer casada. ¡Digo, si e la su n to  es g ra ­

ve y moral y social y  trascendental para se r  p re ­

sen tado  al público  e n  forma de comedia! Esta de 

q u e  t ra to ,  no es vulnerable solamente por el la ­

do de la decencia y por el lado del a r t if ic io , la ­

dos en tram bo s por eslrem o fatales, pero ad e ­

mas lo es por el objclo a r t is t iro ,  que revela en 

cd au to r  ca renc ia  absu lu la  de corazón, de sen- 

timieulos elevados , de iusLiiito.s poéticos. I. i 

paz di- Irt ai.k-a, la dulce tranquil idad  del campo, 

las relaciones in t im as  q ue  se  establecen en tre  

el hom bre  y la na tu ra leza  cuando á ella nos a c e r ­

camos y vivimos gozando de sus delicias, el huir 

del bullicio c o r ru p to r  de las ciudades para  e n ­

tregarse  a  las nobles espansiones de una alma 

que aspira á su verdadero .l in ,  todo esto es para 

Victoriano Sardou objeto de bu rla ,  de to rp e  es­

carnio , (¡ue d em uestra  b ien  lo mucho que se 

debe e sp e ra r  de u n  corazon ta a  am ante  de la 

belleza y de una inteligencia tan  adm irab lem en ­

te  educada.

No seré  yo c ie r lam en te  quien niegue la cor­

rupc ión  de las costum bres campesinas y el de­

recho de un escr ito r  á censurar las  ágri^m ente. 

Pero u n  a r t i s t a , d e b e  co n ten ta rse  con c e n su ­

rar? ¿Es esto se r  artista? ¿No se llaman ellos 

mismos c reado res '  Pues á fé q ue  qu ien  censura  

sólo, no hace siuo destru ir ,  y con ello, tr istes 

pruebas dá de h abe r  nacido para  can ta r  la b e ­

lleza del niet). Para  q ue  la cen su ra  quepa en el 
Arte, es forzoso que al lado d é la  censura  se le­

vante uua creación modelo, u na  creación reg e ­

neradora  que sirva de tipo para su s t i tu ir  á  lo 

censurado . El Arle no destruye; el A rte  reed i­

fica lo destru ido: cuando tenga  necesidad de 

p in ta r  las ru inas de la  na tura leza , debe p in ­

ta rlas  con las tr is tes  som bras en que se en­

vuelven, y  en fren te  de ellas, ó m ejor aun, 

sobre  e l l a s , levan ta r  e l monum ento q ue  all* 

debía ex is ti r .  ¿Es m e n tira  que ex is te  la paz en la 
a ldea’ ¿Piíro es verdad q u e  debia existir? Pues  

d ibújense las ru inas du esa paz, llorando por 

ellas, no b u r lándose  de ellas, y luego con e lse -  

reno  pincel de la inspirac ión, recons truyase  esa 

paz bella como es en si, apacible y bienliecbora 

como la ansia el corazón hum ano. Digase a! p u ­

blico; «ya ves que  no hay aqui lo que tú  creías: 

¡es una desgracial pero yo, poeta , yo, c reador,  

voy á hacerle  gozar d;) esa felicidad que ha p e r ­

dido la co rrupción  do n u es t ra s  costum bres, para 

que tú  can tes  conm igo la  gloria del que quiso 

darnos esta d icha que hem os menospreciado, 

¡miserables de nosotros!»

Al contra r io  de esto , Sardou quiere conven ­

ce r  al público , p o r  si no lo ha visto práclica- 

m en te , de q ue  e n  las aldeas no bailará esa paz 

tan  decantada, esa sencillez q ue  ta n  bellos con ­

ceptos ha inspirado s iem pre  á los verdaderos 
poetas. E l público tiene mucho q ue  agradecer 

á S a rd o u :  ¡figúrense Vds. q u e l e h a  sacado de 

un erro r  g ra v ís im o , que podría com prom eter  

basta el o rden  social! En cambio le  enseña cómo 

lina m u je r  honrada  p u ed e  versa com prometida 

por un calavera; cómo u n  padre  que se cree 

bueno tolera j  aun celebra en su in te r io r  las 
pii:arilia9 <ie su h ijo; y á este mismo te n o r io  
enseña  algnnas o tras  cosas que maldito  sí le 

im portan  dos coniiuos, ni aun medio.

La pa r te  del oficio de la  obra, ó para  hab lar 

c la ro ,  su construcción es asimismo desdichadí­

sima; alli no hay nada jus ti f lcad j,  todo es falso 

y a b s u r d o ; los personajes se dis tinguen bien 

poco p or  su ca rác te r ;  dedo más ó dedo menos 

todos son iguales: s in  duda el au to r  está con­

forme e n  que

De h om bre  á  h om bre  n o  va un palmo 

Ni de encina á encina mucho, 

según  el canto vascongado que ayer verían 

los lectores de Ei, P e n s a m ie n t o ,  en el precioso 

articulo del S r .  Villoslada.

. is í  que , lo que hace u n o .d e  aquellos pe r ­

sonajes ,  lo mismo poilria hacerlo el o t r o ,  si 

se liaüára «>ii parecido caso; po r  lo ( na l  !a ac- 

riiiii nace did respetable y autonómico ra- 

p rk-bodel au to r ,  y no del juego  y coiitrasle 

n a tu ra l  d é lo s  carnctéres .  La comedia en  r e a l i ­

dad de verdad comitinza en el fin del te rce r  
—  lípiifi cinco nada menos— y en el tnis- 

m o p u n to  debia conclu ir ,  si los personajes no 

fueran unos  b.)lonios y  el a a to r  un em bustero. 

Con que en esta situación del te rce r  acto , d on ­

de verdaderam ente empieza el in te rés ,  se p ro ­

n u nc ia ra  una palabra que el público está espe­

rando  y que  p o r  fin sirve para  desenlazar la  c o ­

media, todo estaba arreglado y concluido.

E l traduc to r  ha querido localizar la obra, pero 

in ú t i lm en te ,  .\quellos cuadros de aldea no son 

españoles ni p o r  los cerros d e  Ubeda, ¿Y qué 

diremos del bailecito francés p w  sang  que hay 

en el acto segundo.’ ¿Y de aquel barón  alcalde de 

pueblo? ¿V del lenguaje que  parece  ver t id o  al 

español en escudilla?

E n  la ejecución se  distinguió el S r .  P iza rro ­

so, como s iem pre , p o r  lo malo.

Pocas palabras  d iré  de la te rce r  ob ra  á que 

an tes  me b e  referido , es trenada anoche en el 

e legante tea tro  de Jovellanos, y  recibida con i n ­
diferencia, á pesar de los g randes  esfuerzos que 

p o r  salvarla h icieron los actores. En esta com e­

dia ya no se funda la acción en la v irtud de una 

m ujer ,  sino en ia v ir tud  de dos para  que  la m o ­

ralidad resu lte  m ás  trascendental.  Hay allí dos

m atrim onios...... ¿pero que d ian tre  voy á dec ir  de

lo que pa.^a en la comedia si el público la oyó 

como t^uiei) oye llover? R enuncio  á  fa tigar la 

a tención de mis lectores, porque  en L a  cuerda  

tem plada  (asi se llama la susodicha), no sucede 

nada que despierte  el interés. Lo ún ico  q ue  hay 

de notable es lo que no debia haber ,  p o r  e je m ­

plo, algunos chistes q ue  nadie se perm ite  decir 

cuando está de lan te  de personas bien educadas, 

y  una acd o i t ,  como ya h e  dicho, que c o rre  p a ­

re jas  con los chistes.

El ]iúb!ico no quiso saber el n om bre  del a u ­

tor, ni haiiia para  qué. Los periódicos lo han 

anunciado repetidas veces, pero yo no ipiiero 

publicarlo po rqu e  no veo motivo para ello.

S iento el p ercance ,  p e ro  observo con regoci­

jo  que el público  por lo general se está p o r tan ­

do como si realmentH tuviera sentido co m ú n . 

¿Será tan  afortunado el público español que aun  

no lo habrá  perdido como el público francés?

V a l e n t í n  G ü m e z .

K O a.»i,l D E  M A D R I D .

FOSOOS PÚBUOOS.
Colisacion o/icial áel 12 de Diciembre de 18ü6.

Títulos del 3 por HHI consolidado, publicado, 
ÓS-Oa. 33 10, 35-00, S5-Ü5 y 35-00; 35-10 peque 
fios; á pla/.o, 53-10, 15, 411, 30, 2U, 10, IJ5 y 10 
fiu cor. vol.

Idem, Ídem diferil'),  publicado, 51-15 y 51-50 
pequeños.

Malpriíit del Tesoro no preferente con ínteres, no 
publicado, 93-00 d.

Deuda del personal, publicado, 17-lÜ y  Ki-óO-, 
no publicado, 16 70.

Bifietes hípotcfCaríos del Banco de España, publi­
cado 90 DOyCO 10.

Acciones de carreteras generales, fi por 100 anual 
emisión de 1.” de Junía de 11551 de á 2.ÜU0 rs., 
uo publicado, 85-OÜ p.

Obligaciones generales por ferro-carriles , d* 
2,000 rs., publicado, CO-ül) y

Idem ídem ídem (nuevas), de i  2,000 ra., idem 
0 0 -0 0 ,

Idem, id. por id .,  de á 20,000 rs .,  id . 5!)’̂ 0 ,  
no publicado, 00-00 d.

Idem de Alar á Santander, de i  2,0Ü0 rs, publi­
cado, 50-00.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
117-00.

E dito r  responsable: D. M a n u e l  ü e  T o m á s .  

loip. de E l  P e n s a s i i e k to  E s p a S o l ,  Pelayo 3 í.

Cada línea de anuncios de le tra del cuerpo 
número U, cuesla 33 ciintimos de real; pero 
no se insertará anuncio p o r  pequeño que sea 
por niéuos de -i is.

El precio de los comunicados es cl de 2 reales 
vellón línea de letra del expresado cuerpo. SECaON D I INDNGIOS

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y i  los particulares, que anuncien 
periódicameDle.

Hay villetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

C A P S U L E S a k e t t l f l N  P O R
l'n'inlo Montlr.nn da 4,000 fruDros 

concedida al GLuTüN. -lo ILVSSE ROY (de I’oítier^
Jlciliilla típ oro lie 3,000 frs. concedida 

iil GLL' 1 E.\.

I n f a l i b l e  p n r u  l a  r i i r n c í o n  iK- l o s  diui><'li<’o>>.

Df'pó«ito general, 4, rué des Treillos, i’n Bordeaux. Precio eu Ivspañii, 2 i  rs. frii-xo. 1-4 r«. ol in^ilin frasca. Venia porjwenor en 
Madrid, en la^ farmacias dn los Sres. fiam'íiez C*eafi,i, Kscolar y Murenu Miqucd, La Agencia Craiicu-ü5¡aiiola, ciillft ih’l Sordo, 31, (antes 
Exposición Exlniujera, calle .Mayor, 10, sirve ius pedidos. ^ (A.)

BANCO »EWSEViS¡Oi\ \  SEGLRIDAÜ
P r » ‘sl(J<MJtPs Excmo. señor conde del Asalto y marqués de. Coballos, propíotarío.
V i r e  p roK id t-n lc :  [>. Antonio Aparisi y Cuijarro, di|nitado ú tlúrtes y propielarios
S » fc re t* r io :  i). José Alerany, catedrático y propietario.
I t i r p i ' l o r  g e n e r a l :  [). Federico de Salido y Baídcs, propietario.
U trc f lo rH <>jiiM to : D. José Mi ' ilanova, abogado y proiiiotarin.

C A P I T . i l .  l \ G i e E S A D O t

3aii3,n2,5r  RS. \ l
Esta campañía es ta línírn en su cla.se «‘xfkiyc termíiiantemcnlo de sus estatutos 

toda operaeion basndj en ul créiíUo persojuil-, coloca su capital siihi o garunlin mnlerial 
y  po,9i/¿i'a; intervienen en sus operaciones los consf-jeros; liquidación men.suul; admite 
imno.sicíone* desde 10 rs.; bencfido abonado 73 céntimos por 100 al mea, quo equivale 
al i),58 al a?io.

Dirección general, calle de San Agustín, 3 (t G.

VILI^ORIÍ^ AP20RIE0X ET C.l E

Qiiiil lie In (Fpniirc
Comerciantes de simienle* de legumbres, forrajes y bosques, de flores, cebollas de fior, 

árlwles frutales, árboles silvestres, ornamentos, etc , etc.
Espiden directamente para torta España los artículos de su comercio, y enviarán sus ca­

tálogos francos i  Ids personas que lo pidan, (A)

m n m m i  

DEL PADRE FÉLIX,
IIK LA COMPAÑÍA DE JESÚS, 

rREOtCADAS £.N' 18G6.

t iia d ü o id a s  y  p u b l i c a d a s

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Cnnfi^rencias deeslc ano ha com­

batido el Padre Félix la  t-conomia anti­
cristiana, y  principalmente el socialismo.

Ld lectura de este libro puede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro­
pagando la  lectura de estas Conferencias.

Existen también ejemplares de las Con­
ferencias de los afios lflli3, lílG-4 y 1Ü65.

Las correspondientes á cada ano forinan 
un folleto encuadernado á la  rí'slica que 
se  veude á 4 reales en Madrid y 5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­
nistración de H l  P e x s a i i i £ s i o  E s p a S o l ,  Pe- 
layo, 30 y 40, principal,

Recordamos á los médicos 
los servicios que la Pomada 
nnli-ofltilmica  de laVR'DA 

rAllNlER presta en todas las afecciones de 
Ius OJOS, dü las pupdas; un siglo de es]reríen- 
cias favorables prueba su elícacia en las of- 
talmiaí crónicas,purulentas (niateríoía.') so­
bre todo en la oftalmía dicha militar. i.lnfor-

me de la es- 
cueU medici­
nal de París 
del 30 de Ju­

lio de 1807,}—Decreto imperial. Caraetéres 
exteriores que dcien exigirse: lil bote cu­
bierto con un lapel blanco, lleva la firma 
puesta mas arriba y sobre el lado las letra» 
Y- l'' , con pruspectos detallados. Deposito: 
l’rancia, para las venias por mayor, Pliilipe 
Theulier, farmacéutico, á  Tltivlers (Doi-

^'"fiepósitos en Madrid: Moreno Miquel, Are­
nal, ti, Sánchez Ocaíia, calle del Príncipe, 

y Escolar, pla/.iicla ckl Angel, 7. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo, o l ,  
,-intes Exposición Eíiranjera. sirve los pedi­
dos, y en provincias sus depositarios.

(A)

IN T E R E S A N T E .

Se venden algunas acciones del Baneo 
indusV ia l mercantil y  Seguro de Quintas 
de Mellado.

A pesar del mucho crédito de la  Socie­
dad, por la urgencia, se hará una buena 
rebaja en cl precio.

Dará razón D. Pedro, el conocido escri­
biente, Concepción GerúLÍma, 5,

(Núm, 403.—2 G,^

' 1* P i l d o r a *  n a t r l t i T M  d e  
IIOSB d e  P E P S I N A  A C I D U ­
L A D A ,  p a ra  com batir  coa ézita 
seguro las  eofermedadea g is i r ic w ,  
(lispéplicaa, e tc ,,  y m uy particu ­
larm ente  p a ra  las  digestiones difi- 
cites 6  imposibles.

< El a lim ento  no  es m as  m e  una  
sustancia  b ru ts  s in  propiedad du- 
t r i t i f s  de  p o r  s( j  que m a ta  por 
inacción i lodo el <[ue no )e dijiere.

• La m ejor sustanc ia  p a ra  iraoaTormar los  alimentos ea  p a rte s  nutritivas, es  la  Pepsina 
acidulada. > (Véanse los tra ta d o s  de l doc to r L .  C o rv is á b t ,  medico de  S. U ,  el Empe­
ra d o r  de  los  F ranceses  :

1* Sobre la  dispepsia  y  consuncioa : V  E s tud ias  sob re  «1 a limento y  la  nntricioo.
Precio del frasco  tr ian g u la r ,  8 t r .  — 1/2 id .  3 fr.

V  P i l d o r a s  d e  n e c C  PE PSIN A , C O M B IN A D A S  COIT B IEIIR O  nED tlCIDO  POR 
E L  HIDROGENO, m u f  eticsces con tra  lea enferm edades c loráíicas, sus o rig inarias (pé: 
d idas  b lancas , pa tidez.m ecstruaciondificil) y p a ra  fortificar los tem peram entos debilitados,

«  El h ie rro  tedne ido  p o r  el b id rig en o  es  la  m ejor de  las  p rep a rac io n es .» (Boücbardai.)
« £ n  Tirsad d e  ia  fuerza  v iva  que  posee  l a  pepsina , los  a b a e n to s  adquieren  el m ayor 

grado de  a u tu c io n .  >
Prec io  del frasco tr iangu lar,  4  fr .  —  1/S id ,  2 fr . 50.

3° P i l d o r a s  d e  l l o e g  DE PEPSIXA , COUBINADAS CON E L  PROTO-YODURO D £ 
B iE itR O  IN A LT ER A B LE, recom iéndanse en  la s  enferm edades escrofulosas, l ia f i t icas ,  
s iñlitlcas, tis is  y  afecciones atónicas de  la  econom ía en general.

< La P n r í n a  com binada con  el &t<rro y  c o a  e l  i/edo modifica la  p a r te  demasiado 
esc itante  de  estos dos escelentes agentes te rapéntieos sobre  las  personas  serv iosas .  •

(£ i{ ra c io  de u n s  inemoría d irijid a  á ¡a Acadetnia im peria l d t  m d ie iM  de P a rü .)
Prec io  de l frasco tr iangu lar,  i fr .  —  1 / í  id .  2 fr . 80.

Véndense en e l taboratorio  de  M. n o G G ,  fa rm aciulico-qníatK o, calle d e  Gaitiglione, 1 ,  
e n  P a r ii. E a  E spaña, e s  los  mismos depositas  establecidos p a ra  la  venta  da  s u  Aceite 

J |  de  hígado de  bauJftA.

Madrid; S andez  Ocaña, Principe, 13; Escolar, plazuela del Angel, 7; ülziirmn, Bar­
rio-Nuevo, 11; y Somtilinns, Infantas, Ifi.— Gerona, Garriga; Jaén, Alba; Pamplona, t a n ­
da; Sevilla, Troyano; Vitoria, Arellano,-—La Agencia franco-espaüolo, calle de Sordo, 31, 
antes Exposición extranjera, sirve los pedidos. )A.}

CAT4BB0S, 
O P R B S I ú ; !  E S ^CONSTIPADOS

PASTV
c a r e l e s  V E R B A S C i ^  A P A T O ^ .

COQUELLCTIES.
JAKADE 

_  i l  rs.
cuja. "  m B • » -  frasco.

preparada por Ch. PATON, laureado de la  Escuela de Farmacia, 
P A IU & .  - i ,  m e  d e  la  Verrerie.

Madrid, Moreno Miquel, Sanche* Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo sirvo los pedidos. En proviacias sus depositarlos.

Ayuntamiento de Madrid




